
SOBRE laji­

ba del monte 

ha comenzado 

a florecer la 1 una. 

Medía luna, ren­

dija de la noche 

por donde Dios 

se ha puesto a 

espiar al mundo. 

Péndulo que os­

cila embrujo en 

el espacio. Ha­

da luna: ¿cuán­

tas flores hay en 

tu jardín de es­

trellas? 

Bajo el palio 

inmenso de los 

cielos, puntuado 

de estrellas y ru­

bricado de 1 una, 

han nacido los 

romances y los 

besos. 

Dios hizo la 1 u­

na para el soña­

dor y para el ver­

so. En el hue­

co amoroso de 

sus cuernos, han 

hecho nido tibio 

las canciones que 

enredan su ca­

dencia en florecer 

de suspiros, en el 

huso maravilloso 

de las brujas. . . 

Brujas. . . La lu-

na va . y viene, 

bordando estre­

llas en batista de 

nube y bastidor 

de ensueño ... 

Las brujas están 

hilando quimeras 

en la rueca infini-

Gr.ibad1.> o ilustraci6n oe w 011c.o&iao r. V 1uaita 

SINFONIA DE LUNA 
Por J. ]or9e Lalnez. Especial para "Cypacl/y" 

y n1ansa como 
naranja madura. 
I-f u ele a 1 una bajo 

1 a sombra del na­

ranjal en frutes­
cencía, y tiene aro-

mas de fruto la se­

rena majestad del 

plenilunio. 
Canción de lu-• 

na. Sínf onía de es-
trellas. Peonza de 

oro que al danzar 
en la altura hizo a-

ñicos el cielo y lo 

salpicó de luceros 
Flor encantada 
Rosa luna. 

Luna llena, 

mansa y redonda 

comofruto enma­

durez. Huele a lu­

na el naranjo fru­

tecido. Huele ana­

ranja madura la 

paz del plenilunio. 

Luna llena o 
media luna: miel 

para los enamora­
dos. Panal de oro 

en donde comulga 
un enjamb:t\.., de 

estrellas. Luna de 
miel: turrón de 

luz, caramelo de 

ensueño, tajada de 
melón... Roja, a 
veces, como mon­
dada mandarina. 

Redonda como el 
proyectil dorado 
del discóbolo ce­
leste. Rueda luna, 
rueda, sobre la cor 
dillera y sobre el 

valle. Besa] a cima 

altiva y sonríe al 
caos tenebroso. 
Ven luna, suave-

ta de la noche. . . Media luna, olorosa y dulce co­

mo tajada de melón: ofrece pedazos de luna, la niña 

que vende melones. Azúcar de la media luna, luz en 

mente. Que la caricia de tu luz sea beso de paz en la obs­

curidad de las conciencias. Florezca en el mundo la luz 

la cesta de la 

niña que vende 

frutos de cielo. 

Luna llena, 

medallón bru­

ñido de la no­

che. Luna en ple 

nitud, 1edonda 

de tu mensaje de amor y 

lllJltJ::'IJlll 'J: IlLM.llAnllR 
LJ\llI.JlS. HAl\T lMEZ .M4L1HA 

sea en las almas, co­

mo lo es en los 

cielos, un gran 

terrón de azú­

car deslíendo 

mieles en la ur­

na del espacio. 

colmada de li­
cor de som hras. 
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Domingo Sarmiento 

YO he oído, a la tibia luz 
matinal, trinar el cen= 

zopt]e en la enramada; pláti= 
cas en los nidos, rumor de 
alas y de besos. Yo he vjs= 
to estremecerse misteriosa= 
mente la-, flores de la selva, 
al contacto de la aromatizada 
y juguetona brisa, indudable­
mente porque son mensaje­

ras armoniosas de sus her= 
1nanos los crepúsculos; he 
visto desperezarse las ]ianas 
de la pradera, al sentir entre 
su fronda el canto estival 
de la cigarra. He descub.ier= 

to un idilio en la ola que 
la1ne jncan ~a ble la arena en 
la playa, ostentando con mag= 
nificencias de tncanto el rosa 
opalescente que cubre la vi= 
da innú1u era de los mol us= 
cos; en la fugaz blancura de 

la pareja de garzas que r~ca­
ta sus anhcJos en el follaje 
1nelancólico del saucedal, ca-

be el lago azulado y tranquí-: 

lo; en la boja temblante y 

lu trosa del árbol al contacto 

de un rayo argentado de lu= 
na, en la plenitud silente de 

la noche; en la luz fría de la 

estrella de la mañana al bri­

llar amorosa en la gota de 

rocío, en la gema de pupilas 

aco:t?,gojadas avjzorando espe­

ranzas del nuevo día. Y me 

he dicho: éste es el oriente 

NI 1 / ..., T \ C } / 'A e 'J l V 

Sfl_1 MI.ENTO 
\ P,\CT[ Y str•mpre 

h., rendid\) C:ttHo .~ Id 
1n '11'\0l í.1 \lt l 1..-cL o ,u·~t•n= 

{íno l)1..1n1ingo l:,n.1sHno 

S,u·m ÍC'nto, q U<" f U(~~ pre~,= 
dente d.,. su país de 1868 .. i 

1874 sucedil ndo .1 Mitre 
en l.t pi im(~rr\. M,1gistnlÍ;u­

ra de la I,¿ep(1 bl ica / !;~<-'n= 
tina, luego de haber desa­
rrollado ena 1 te cedo ra labor 
de verdadero patrjotisn10 
luchando contra los desa­
ciertos de Rosas, Quiroga y 
Aldao. En la Presidencia 

de '-U pajs, ~annÍPn(o, iden­

{ ific.1do con la~ necesidades 
de su pLH~blo, de cuyo se no 
~alió, hi/o labor de ~obernan= 
<.e puro a quien únicamente 
le preocupa el bienestar de 
. sus compatriotas. Lc~Ó a 1a 
post:erjdad su formidable y 

ontinentalmente conocida 
obra « f cundo» que es un 

,71~i}11, ~ :º 1.uect1ocridad, y su 
no m~nos famoso libro «Ar­
girópcljs»· .... 

De él ha dicho Emeterio 
5. Santovenia, eminente his-

--...... .. . 
CYPACTLY 

VIDA Y MUERTE 
Por MIGUEL ROMAN PEÑA 

de la vida. He sorprendido 
el alegre · sonar del 'agua en 

las guijas del arroyo, el jubi= 

loso toque de diana con que 
las aves saludan la aurora, y 
la música del viento en los 

Para CYPACTLY 

CONEJO de CASTILLA 
Por Francisco A Lara 

EL conejito de la vecina, de al la­
<lo del jard-ín, es blanco como 

]a leche, suave como el algodón y 
bonito como un sueño Cuando, por 
las mañanas, me levanto a tomar el 
h~ño, él me mi,a desde un rincón 
<lel pa Ho, njos en mí los rubíes de 
sus ojotes, como invitándome a aca-

riciarlo. Yo le hago: "Rsss" ... ; entonces él viene a mí, se alza en las patas 
b-aseras, y juntando las manecH:as en ademán de bendito, me da los buenos 
días con una especie <le quejido sordo. Lo tomo en mis brazos y, después 
de sobarle amorc-samente el espinazo, lo suelto. Y él se va, gosozo, dando 
so.lt:itos intermitentes. 

Este ciudada~o de Castilla es más agradecido y educado que muchos 
seres humanos, 

Canción del Hondo Dolor 
Por GUILLERMÓ SMITH 

Ya es hora que sepas, amada, que es hondo mi dolor, 
y que cariño de H, ya no espero: 
blanco y suave a oho le diste tu amor 
y me quedé enfermo por un largo sendero ..... . 

Ahl no importa nada, mujer del beso loco 
que me dejes solo, solo con el alma mía: 
ya aprendí a comerme mi melancolía 
cuando ensayaste el engaño, poco a poco ..... 

Ya no veré más los rasgos raros de tus ojos 
en que veía los tristes ojos mios, 
te crei alga de mis sueños rojos, 
y mi corazón sin ei tuyo no la lía ..... . 

Ahora voy vagabundo cargando tu recuerdo 
y me sjgo comiendo mi melancolía ..... . 

REVISTA DE VARIEDADES 
Director, Administrador y Jcfo de f;?edacci6n, CARLOS MARTINEZ MOLINA. 

'!, Oíl:•••• de CYPACTLY, 6a. Av. Su,, No, 28. Ent,c el Popula, y d Gimn,.io Naeio

7
.n,a.,1.J 

~ TELEFONO 9-5-7 _/ 

toríador cuh,1no: « Mt1s que 
un bombre, fué una '..p<'"><'~. 

Se elevó por encima de us 

coni.crnporúneos. ()orne ñ <) 
adverr.idadc>~. l)ec,1pit() en­

vidia~, ren. lo - y rivalidades. 

l.,a J\q~ent.i na no tuvo otro 
hijo que rcu_níese en sí las 

condicione~ de rne·ni.c y alma 
y las potencias creadoras re­
veladas en Sarmiento» . 

Sarmiento es el hombre 
sín1bolo e.le Ja Argentina. No­
sotros, veneramos su memo­
ria y con toJos los ameríc~­
nos, lo elevamos en el san­
tuario de nuestros corazones, 
a la categoría de prócer de 
América. 

pinares, y me he dicho: es la 
risa de la felicidad, la dicha 
anda por ahí. He visto al 
sol aparecer en el Orto, 
triunfal como un rey, doran= 
do las cumbres de las mon"' 
tañas, la esmeralda de las 
caro pinas, el azul de los ma­
res y de los cielos, las torres 
y las rejas de la alcoba en la 
ciudad, y me he dicho: ese 
es el amor. 

Ay! pero he visto también 
cómo se obscurece la Natura= 
leza cuando un gírón de nu­

be se interpone entre ella y 
el sol que la baña de oro y 
de calor; cómo agoniza y mue­
re el colibrí sobre las rosas, 
cómo se marchitan sobre la 
frente las dalias de la ilu­
sión, agostadas por las pro­
saicas realidades del vivir. 

He visto, sí, la frialdad in= 
diferente de unos ojos que 
en un tiempo acariciaron con 
su luz nuestra alma, la nieve 
y las cenizas de un corazón 
que ya no ama, y me he d.i= 
cho; esa es la puerta del se= 
pulcro, la muerte anda por ahí. 

Los grand es dolores gene= 
ran desesperación; la deses­
peración, el llanto; el llanto, 
tristeza; la tristeza, resigna= 
ción: la resignación, el olvi­
do ...... 

Es el sorites desgarrador 
del tiempo extinguiendo la 
vida. 
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CIMAS 
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Gustavo Guerrero, Bellost1 y Sán-
chez, Francisco José Castro 
Ramlrez, Próspero de J. González; 
salvadoreños, y, Rodríguez Qui­
roz, costarricence: Cinco va­
lores de América. 

* 
NONS. BELLOSO EN ROMA. SU ULTIMA 

Vl31TA AD - LIMINA EN LA QUE ACTUO 
COMO SECRETARIO EL Sr. PRESBITERO 
Dr. FRANCISCO JOSE CASTRO RAMIREZ. 

A ÑO: 1929. Roma: El Vaticano. 
Pío Xl acaba de recibir a todos 

~stos señores. Monseñor y su Secre­
tario han platicado asuntos interna­
-cionales con ese hombre que, desde 
Ja Ciudad Eterna, dirige y controla 
los problemas del catolicismo dise­
minado en gran parte del mundo 

También los agregados han con­
versado con Pío XL. De este suceso 
quedó, como una feliz reminiscencia, 
la foto que hoy ofrecemos a nuestros 
lectores, de valor múlt:íple para la 
historia y para perpetuar el mérito 
intrínseco conquistado por el estu­
<lio y el afán íncrescendo de hacerse 
.digno y útil. 

Esl:á el señor Belloso con su traje 
<;on que se presentan los obispos an­
te el Papa. Ese era el aspecto físico 
-del extinto arzobispo cuyo re~uerdo 
vivirá en el corazón de los que supíe­
con quererlo y aquilatarlo. 

Sentado, a la par de Monseñor, 
aparece el Dr. Gustavo Guerrero, 
Presidente de la Liga de Naciones. 
Un puesto de esta magnitud no cabe 
-en El Salvador, tan chico este país, 
pero tan fértil para dar hombres de 
-esta talla. Dicho sea de paso: sí bien 
es cierto que los pueblos siguen su 
<:urso de destrucción no puede ne­
garse el mucho bien que la Liga ha 
hecho al mundo. Su base es de 
fraternidad. 

De p í é, de izquierda a dere­
cha, está el señor Canónigo Doc­
tor f rancísco José Castro l<amírez, 
cuya actuación como Secretario de 
Monseñor durante la gira que éste 
hiciera por distintos países de Eu­
:ropa, especialmente en Roma, e~ 
<ligna de un capítulo aparte. Por 
.algo muy grande y muy noble y muy 
-sabio fué siempre Paco el báculo de 
Belloso y Sánchez. Y los altos pre­
lados tienen especial cariño a este 
joven sacerdote estimulándole siem­
pre con cargos de responsabilidad 
donde se pone de manifiesto el ta­
lento y la virtud. Además, él sólo 
podría abrirse campo en la elite in­
telectual por el aura de su presen­
-cia y Ja facilidad de su palabra: Ac­
tualmente es el jefe interino de la 
Grey Católica Salvadoreña. 

Próspero de J. González, el sacer­
dote que está de píe en el centro del 
grupo, portando en las manos el bo­
nete del señor Belloso. 

b.ié Próspero de J. González poeta, 
escritor, orador. Desempeñó parro­
quias importante~ como Zacateco1u­
ca, Chalatenango, Santa Ana, La 
M~rced de esta capital. Director de 

En Roma, Diciembre de 1929, de.rpués de ser recibidos en audiencia por S. S. Pío XI, y media hora después de enrrevirtar al R. P. General de la Compa,Hu de 

Jesús, pasan anle el /ofó¡Jra/o ponli/lclo: S. E. Monseñor Be/loso, el Docior Guslavo Guerrero, el Prnbllero Dr Francisco Caslro Ramfuz, 
Secrelarlo de la "Vlsila ad Limina", Presbllero Próspero de J. Gonz6lez y Presbllero Rodrí¡Juez Quiroz, a¡Jre11ados eclesl6sflcos . 

Monseñor José Alfonso Belloso y Sánchez 
De Imperecedera Memoria 

Por el Presbítero RAFAEL F. CL ROS 
(Dedicado a sus virtuosas hermanas Srltaa. Concha y Antonia Betloso) 

Te has ido, amado padre, si, fe has ido 
al reino de la paz y la veníura. 
Huérfano un pueblo vierfe conmovido 
lágrimas de dolor y de amargura. 

Está en su corazón /terno esculpido 
fu nombre que nimbado de luz pura 
es símbolo de gloria bendecido, 
emblema de humrldad y de dulzura. 

Lo erperamos, ya a Dios miras sin velo. 
Ya de su eferno amor en el forrenfe 
sacias de dicha el in/lnifo anhelo; 

mas no fe olvides de la qrev que siente 
1•acío sin igual .. . .. í Ah! desde el Cielo 
sonríe/e fu alma dulcemenfe. 

San Sc.ll'ador, Agosfo de 1938. 

"" 

muchos centros de enseñanza de pri­
mer orden. Profesor de literatura y 
de otras asignaturas no menos im­
portantes. Visitó varias capitales eu­
ropeas, acompañado del señor Belloso 
y ofició en la Gruta de Lourdes. 

Era el sacerdote Próspero de J. Gon­
zález pariente cercano del Mariscal 
González. El lo. de junio de 19 33 
falleció en esta capital rodeado de 
los suyos, y de un buen !>acerdole 
que permaneció solícito a sus últi­
mos momentos. 

El Presbítero l<odrígue/ Qui ró;.,, 
exponente de la cultura cnsb.11 rícen­
se de las principales familias. culto, 
inteligente y vi1·h1oso 'St· dochn ó t'n 
1a Universídacl (11cgoriana l'n Fill)SO­
fía, Teología y Derecho. Padentc le· 
j 1no Jel P. Próspcn-. de J. Gon,ddc/, 
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L \ tl,,rl.:'"S1.'1.•n ·i., 1.L." , ._1t'i,ts 

pl.1nt .1, .1--í c.,,nH, 1.•I i, = 

1Ld1.' ,Je• 1.)t r,,._, fH)8 1.• la pr,,­
pi :dad ,11.' ~i,·.,r f11..•nt al ..::ol 
como .si le hicíe1·;1n lns honn­
r<.>~ f'l'"<;:1.•nt.',ndol,, 1,,s p(•t.d,,s 
~r h,"'¡~..::. n1C'IVÍ ~nd1.)S' a rned i­
da que el ·ritín Lumino"º de 
nu =-stro ~ish.--rn., pbneLuio, 
ca1n;.na a su Oc,,so. 

Este fenómeno 1 larnado 
h,,J¡,,1 n)¡,i ,;1110 l"'S si ngula nnen­

t.c· ohscr\.ado en el (ornasol. 
pbnta culf:ivada en nuesf ros 
jar1.1 incs y que goza de e~ta 
part.icular id,H.L 

fsplícando este fenó111cno, 
se dice que la lu? pone en 
1novimien'-o a los granitos de 
clorofila desde la superficie 
jnferior y superior de las cé­
lulas a sus lados; y la torsión 
de los tallos se debe a que la 
luz retarda el crecin1iento; y 
por consiguiente los lados 
del que la luz hiere y los que 
están más lejos de ella llegan 
a tener d íf P-rente tamaño, y 
esta diferencia hace volver 
los tallos, así como cuando 
un objeto de arcilla, por 
ejemplo, una teja cruda, se 
pone a seca¡: por la mañana 
se encorva hacia el oriente, y 
por la tarde queda completa­
mente en su fonna primitiva. 
La s11netria bilateral del ra­
n1.aje y la fronda vegetales 
parece casi perfecto. Exa­
minando, aquí en la zona tó­
rrida, de cerca el árbol, se 
nota que cuando se desarro= 
lla con independencia en un 
espacio abierto, el diRmetro 
de su fronda de E. a W., es 
1nayor que e] diá1netro de la 
misma de N. a S. Efectos 
del I-le1 iotropis1no que con­
sisten en que estando al Este 
y el Oeste del ilrbol rnús ex­
puestos al ba110 de luz solar, 
estas caras de la planta serán 
n1{1s abundantes en ramas y 
n1ás fuertes. l.)or el helio= 
troµí~n10 esta observación no 
carece de curiosidad y de 
utilidad. Encontrándonos en 
el interior de un bosque po­
dría1nos orientarnos, obser­
vando la parte del tronco de 
los árboles que se halla cu= 
bierta de 1nusgo que índica 
la liirección del oeste y el 
nu1vor desarrollo de lc1s fron= 
das que se dirigen al orien= • 
te. 

Por otra parte, en ciertas 
latitudes en que el Sur o el 

PSICOSITOLOGIA 
Heliotropismo 

Especial Para CYPACTL Y 

Por MIGUEL DOS SANTOS 

MIGUEL DOS SANTOS 

valor casi desconocido por 
su retraimiento 

Norte son más constante= 
mente ilun1inados por el sol, 
los vegetales presentan un 
lado mayor o más fuerte que 
el otro; algo así como un la­
do derecho y otro iz= 
quierdo. Obsérvase también, 
en los árboles de tinte, que 
el lado del tallo que más ha 
recibido la luz solar, no sólo 
presenta madera de n1ás in= 
tensa coloración, sino que a 
ese mismo lado corresponde 
1nayor nú1nero de ra1nas. 

♦♦ •• 
Existen también en el or= 

N. de la R. 

MIGUEL 
,Qjl~» DOS SANTOS 

Autor del a, tículo inédito, que pu­

blicamos en esta página, y que él tuvo 

a bien mandarnos, desglosándolo de su 

libro inédito "Psico sitología". 

Nuestros lect01·es habrán podido dar­

se cuenta rie la regia personalidad que 

encierra este humilde maestro, al leer 

la semblanza que de él, hizo nuestro 

amigo don Francisco R. Osegueda, y 

que, gustosamente publit:amos en nues­

tro núrnero anterior. 

den social ~n heliotropismo 
semejante. 

De cuando en vez resulta 
un hombre de talento e,ni= 
nenfíshno, de fa1na coníinenfal. 
Es representativo de su raza, 
es profeta, es líder supremo, 
director de pueblos. 

Sin embargo, nadie lo co­
noce por ninguna obra moral 
de sublimado pensamiento, 
ni por una fundación, ni por 
otra pública y nob1e e1npresa; 
y a pesar de toda esta abun­
dancia de escasez meritoria, 
su nombre se pronuncia con 
vener-ación en las masas; vue­
la triunfaln1ente por todos 

PLATERIA Y RELOJERIA 

EL DIAMANTE 
SE fiA TI<ASLADADO. 

Ya no la busque donde 
estaba antes. 

Búsquela en su nuevo 
local: Contiguo al taller 
de modas de Dfla Rosa-

rio de Villacorta. 

la. C. Oriente Nú1nero 59 

Joaquín Henríquez. 

OFRECE A USTED: 

GRABAI)OS 

ESMALTADOS. 

ANILLOS 

MATRIMONIALES 

E1'C., ETC., ETC. 

GARANTIA y 

PRECIOS BAJOS 

1 os \' ien tos; es a~Í como la 
síntesis de humanidad super -
~Hln1ana y perfecta, rara y su= 
blimc. 1:_,s un ser que «arri= 
bt;» y se vuelve necesario e 
indispensable sobr.e la tie= 
rra. 

Esta c1 ase de 'fl P05 son 
falsos ]uminares que la mis­
tna ignorancia y esclavitud 
mental o cortesana descubren 
y que gozan en verle aclama= 
dos en er-ecta actitud y en 
perenne apoteosis. 

En verdad. en verdad que 
no todo lo que reluce es oro. 
No hay que inclinarse a lo 
que parece un sol estando a 
media noche. Exaininemos 
el por qué debemos a fout 

seigneur fouf l1012neur, para no 
contribuir a la divinización 
de los charlatanes que gozan 
del triunfo de sus poses de 
sabios y de la greguería de 
sus frases de improvisados 
profetas. Sepamos distin­
guir; y no confundamos el 
fuego fatuo con la luz del fa­
ro. Alabemos el mérito le= 
gítimo y quitémosle la más= 
cara a los comediantes brib0= 
nes que se revisten con una 
sabjduría postiza de relum­
brón, y únicamente a la vir= 
tud, a la Ciencia y al heroís­
n10 verdaderos, inclinemos 
nuestras frentes obedeciendo 
a un sagrado heliotropismo 
de almas y no al geotropismo 
enfenno de las multitudes 
alucinadas que endiosan cau= 
dillos, caudillos que las lle­
van al sacrificio de la guerra 
brutal, a la bancarrota del 
tesoro y salud del desgracia­
do pueblo. 

Nerón y Eróstrato, son 
tristemente célebres; Vicente 
de l)aúl y San Marino, eter­
nos lun1inares. ¿Quienes me= 
recen la venía de las genera­
ciones de hoy, de 1nañana y 
de siempre? 

NOTA:-El Arbol del Via= 
jera, por heliotropismo, se 
orienta, presentando el plano 
del lin1bo de sus hojas siem­
pre a la faz del sol nacien= 
te. 

(Del libro inédito «PSI­
COSl T OLOG IA» o «RE­
FLEXIONES MOI~ALES: 
DERIVADAS DEL ALMA 
DE LOS VEGETALES». 
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El 4 de Sept. del presente 
falleció, en Nueva YorK, 
el Cardenal P. J. HA YES 

EL Cardenal llay<'s, prelado irlan­
déR~an1erirano q\k' de una posi­
ción humilde $C levan Ló hasta 

convertil·sc en .Jefe de la Diócesis 
mfü; rica y podf>rosa dPI Hemi~ferio 
Occidental, murió durante el Rueño. 

El pn,Jado fenecido tPnin 70 años y 
fué E!l primer sacerdote nat ido en 
Estados Unidos elevado a la Direc­
ci(jn del Arzobispado de Nueva York 
- que tiene poder espiritual sobre 
más <le l.i75,000 Católicos -- y que 
envía más fondos a la Iglesia de Ro­
ma todos los afios que toda Europa. 

El cardenal, que había estado pa­
deciendo del corazón desde hace cin­
co años, murió al amanecer del 4 <le 
Septiembre en su casa <le V era no en 
St. Josephus, N. Y., y fué encontra­
do en su lecho por su Secretario, 
Monseñor J ohn J. Case y, al ir éste a 
su habitación a despertarlo. 

Su muerte sobrecogió de dolor a 
las autoridades eclesiásticas de la 
ciudad y especialmente a los de la 
Catedral de San Patricio. Los sa­
cerdotes de la Diócesis recibieron la 
noticia al salir de misa y las lágri­
mas les bañaron el rostro mientras 
entraban en la rectoría. Algunos de 
ellos estaban tan emocionados que no 
podían decir palabra. 

Monseñor Michael J. La velle, 

Sr. Dueftas y Argumedo 

El uñor Dueñas }' Argumedo, Obispo de la uc · 
u6n Orie,U<1I de Nfe país, con reridtncia en la bella 
y prótr>era ciudad de San Mi11uel. 

En los primeros días de esft. mes re¡Ju.<6 de Euro­
pa, de1pu11, de formular .su vis/la ad-limina ante el 
PapJ y d,• ails/ir al Con11reso Eucaríslico celebrado 
,,,, Buda-P1•sf. • 

A w pa10 para t•l lu_,¡ar de su usidt•ncia H' deluvo 
uno, do< días en es/a capital donde fil•ne amlsfad,•s 
Je afia poüc,6n 10c1al qut' fe ¡Junrdan l'!,limación y 
,·arlño onci·ro 

El uñor Dul'ñas es uno dt' los obispos que harán 
la ConsaJJrndón dt•f nuevo Arzobi1po recÍl'nft.menle 
nombrado por el Papa, Momrñor Chávez y Gon­
záln. Ejperamos con ansia eslt! ¡Jrandloso aconte 
c1m1l'nfo. l)ari•mos a nueslros lectores a/¡Junos dela­
/les. 

Nos ah·11ramos de que el muy ilustre sacerdote 
Dueña, y AriJumt>do es/~ nuevamenft. en la ciudad 
de 5an M,j¡uel, dond,, vlvt• consalJrado a su minls­
~rlo 

~!f;fJo,dc ~~~ ARCHIPIELAGO 
un breve anun­
cio de su muer­
te. 

Crée. e que la 
a fcccii',n car­
díaca que moti­
vó su muerte 
se dehi(> origi-
nalmente al efecto 1wrvio~o dt• un 
largo discurso que prommci(, en <.'l 
Congreso Eucarístico de Duhlin hace 
cinco años. 

Desde Entonces, el Cardc·nal ha si­
clo tonslantcmt·nte ::üc nnido pu1· el 
doctor Raymond P. Sullivan, su mé­
dico personal. El prelado septuage­
nario naci6 en el Este de la Parte 
Baja dP. la ciudad cuando Broaclway 
no era sino una lejana reminiscencia 
de la <¡ran Vía Hl• ', eu anclo 
sucesivamente cargos mas a1..,v. 
la Iglesia Catfilica y l '1 marzo, 1924, 
fué ordenado Cardenal por el Papa 
Pío XI. 

Era hijo de los inmigrantes irlan­
deses, María y Daniel Gleason Ha­
yes, y a los 4 años quedó huérfano. 
Después de la muerte de sus padres 
fué a vivir con sus tíos. James y E­
lena Eagan, cuyos sacrificios le per­
mitieron estudiar en el Colegio de 
Manhattan, de Nueva York y en la 
Universidad Católica de Washington, 
habiendo ido más tarde a Roma, en 
cuya Universidad recibió su doctorado, 
y f ué ordenado sacerdote en 1892. 

En 1914 regresó a New York como 

•,. 

> 

;:iillI!fJ¡¡:¡¡¡¡¡ ¡l;;:::;~::::ii:t::l:~;:-. 

Obispo auxiliar. Antes de regresar 
a esta ciudad, <.'St uvo est udinndo por 
espa('io dP varios Ht"los ('tl la Cnivpr­
siclad de \Vashin~ton; mús tarde fué 
asignado a la fg-lesia ~an c;ahri(•I. 
dP Nu0va Yo1·h. donde eonwnzú su 
larga CéllT<>1'a ec lesiúslica, hi-ijo las 
úrdenes del t'ardt;n~d Fnrlc•v. l1t1 
"La l'oz de {\,w Jo,h": 5 ~!e Sr¡,t. 

C1'PA CTLY Isla 

El Obispo Stephen J. Donahue, Quien 

ha sustituido interinamente al Cardenal 

Hayes, mientras la Santa Sede, desig­

na al Sucesor del Jefe de la Iglesia 

Neoyorkina 

/ lt' ,1c111i \c1nr11•nlt•, l'hli,•ndn /,, ,", ,lun1, n' 1na clt 
,u r,1n~o c1I N,, 1•r,•1ulo .")/,•¡,/,, n ./, l)",,,,J,,,,, l•,11/,1 
/,,,,.,, pOt(l\ rlía< ()lll,¡>O At1\llmr d·I L,t,,do di' 
Ntl['<',1 .V,,rk, L·,/c100< {/nido,,/,, Nortr .1\m,;,-; ,,, 1· 

c¡11i1·n 1/C c1ha d,, .,., ol,p•lo J,. 1•na•idi,,l,I,, d"t in1·1c'on 
<1111•r ,·/c~id<t. por t1nonimitlad. 1-ldminislrad,,r v 
D,rt·clor J,. la, .,,.,,. 1-lrch1<lic'oc1·<i< al {r,•n/1• d,, /,11 
cual,,, ,,. 1•n1 onlrah,, ,·I Cc1,J1•n,,I I l,1w•,·, r,·ci,·nl1•­
m1•nft• /,,1/('( ;J,, I' cuvo d,•cno, J,,l cual not,ciamo, 
con c11nplitad ,·n otro l11ttc1r J,, ,.,,., pá,t,na, ha 1idp 
l<1m1•nt.1do .,,,,·,•rum, ni,• por la .tlrt•y no1ftoc1n,t'ricu 
na .\' mundi,11. 

FI N1•1•N1·ndn '>ft>pht'n ./. Donahue rsforcí ,•n lo.1n 
d11(1n_,¡"ida po,ic1án h,11/u qut' un nul'I'<> /lr;•ohifpo 

Monseftor Vllanova y Meléndez acompaffado de su Secretarlo 

En ocasión de los funerales lribulador a Monseñor Be/loro, visifó la ciudad capital el ilurlre pre/ad~ 
Monuñor Ricardo Vilanova y Mef¿ndez, acfuaf Obispo de la Diócesis Sanlaneca. Aprovechamos los mo­
menlos que subía a un aulomilvil acompañado de su Secrelarlo, para tomar la presenfe fofo. 

El señor Vilanova y Mef¿ndez, eje,ció el cura/o de la ciudad de Suchilo/o, habu•ndo dejado muy ¡Jra­
fos recuerdos, y ahora al /renil' de fa Diócesi< Sanlaneca, se ha conqui<lado ,,/ cariño sincero de lodos sus 
J ellpreses, 

Las Bodes de Oro Sacerdotales del Presbitero J os E L E O N H U E Z O 
Celebración que Reviste Imponente Solemnldad 

El Presbítero José León Huezo, originario de Suchitoto, tierra pródiga en santos va, 
rones y poetas, cumplió el 22 de los corrientes cincuenta años de haberse desposado con 
la Santa Iglesia Católica José León Huezo es en la actualidad un sacerdote cargado de 
años y grávido de virtudes, de alma generosa, inclinada íntegramente al bien. 

BaJO su protección se han formado dos nuevos eacerdotes, ióvenes, ambos talentosoe, 
que honran a la religión en cuyas filas militan. Son ellos: El Presbítero Dr. Rafael 
Claros y su hermano Gilberto. 

Como la gratitud es una de las aristas rná~ nobles de todo hombre de carácter, los 
hermanos dispusieron, con motivo de las bodas de oro sacerdotales de su protector y pa, 
drino, José León Huezo, que lae ceremonias en celebración de aquellas revistieran la ma, 
yor solemnidad dentro del ritual católico. Así fué como se ofició en la Iglesia de Can, 
delaria una misa presidida por el Nuncio Apostólico. después de la cual el Vicario Ca, 
pitular Dr. Francisco Castro Ramírez, cuya fa..:11iclad en la expresión y belleza de ésta, 
el dominio de la oratoria sagrada, de todos bien conocida, abordó el púlpito e hizo, con 
palabra convincente y matizada por el cariño, el elogio del Fadre Joeé León Huezo. 

Al fina 1 de la ceremonia religiosa, el Presbítero Rafae 1 Claros, con su palabra vi• 
brante, de poeta, como siempre, rindió las gracias a los asistente11 y se ref iri6 a la a locución 
que antes había externado el señor Vicario Capitular, Dr. Francisco Castro Ramírez. 

Gran número de sacerdotes e&tuvieron en estos actos, presentando sus congratula,,. 
ciones al festejado. Asistió asimi!'mo, el nuevo Arzobispo de San Salvador, l~onseñor 
Luis Chávez y González. 

CYPACTLY al ofrecer a sus lectores esta reseña, aprovecha tan brillante oportu, 
nidad para presentar al dilecto hi10 de Suchitoto - Padre Joeé León Huezo - sus fe¡¡, 
citaciones más sinceras por el fausto acontecimiento que de manera tan hermosa ha sido 
celebrado. 

Reverendo Stephen J. Donahue 

/1,•qut• a ocup,,r la 1·c1c<1nlt• d1•jo.1d,1 por ,./ C,,rd,·n,,I 
!lt1}'l''- T,,I ncmhr,un11·nlo ,1J/nt1 ,,. <<1Í>t· l11•n1• ,¡1, 
"'r hecho por "I .'-,umo Pontí/11·,·. /Jio XI. 

CYPACTLY-lsla 

Canónl¡o Dr. Francisco Castro Ramlrez 

Vicario Capitular 

Pri•,bíiero doct,>r Fr,1nc1>co Ca,lro R..imír,•~. uc­
fuaf }l'(t• ,n/u,no d,, l<1 Grey Sulvo.1doreña, de Qu1é'n 

ofn•c, mo., bn•l·es r..is¡Jo¡ d,• 1u aft<1 J>t•non..il,do.1d en 
fa p,igina J de ,·,ta edición. 

En nu,•1/ro núm,•ro ,1nterior publ1co.11no1 ,u u·nli­
da oraci,~n /únebu que ,•:,clt-rn.1 ,.,, honor de l'1vn -
it·ñor B,•lloso 
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Cl'PA CTI. l'-lsla 

Fallecimiento del Joven Artish 

Don ALFREDO G. GRANDI 

El 8 de scptirm1b1f'. delco, ricn/t' niio dej6 de l'xistir r. 
a,tzsta A/Jicdo C. Gm11de, 11110 de los 111cj01c., alumno 
de Luis Alf,cdo Cárcr<'-~ JHadnd. Grande dda de vim 
r.ttando r.mprzaba a , end,,· lo mejo, de :,u CO$rr./ia arlt:• 
!ir.a El a1le pic.tórico Jilé su t·ococión p, cdr: 111111011/1 

En este a, te cziió su vida llena de ilusiones. Tambié1 
~e dtdicó a gmbm· en made·ra. CYPAC1 L}' contó, o 
cierta época, con su colabo,ac1011 gráfica. Se pe1filó e, 
la Escuela de A rtrs Gráficas baja la Direcc,ón, como y¿ 
lo mamfestamos, del artista 11acio11al, Cáceres f.Jad, td. 

bzse, tamos copia de u110 de sus mejores cuadros. La 
colección de cuadros regio,zales que deja son dignos de-11 

, admiración y revelan en el autor tempe10111enlo artísti­
co. 

El extinto era sobrino de nuestro amigo don N1co­
/ás Grande, a quien p,esentamos nuestro más sentido 
Pésame así como a sus familiares. Vista de Paleca, al natural. por Alfredo C. Grande 

Alfredo C. Grande 

EL 15 del corriente, cuando nues­
tra patria celehró el CXVlI Ani­

versario de su emancipación política, 
la Sociedad de Artesanos "La Con­
cordia", agrupación obrera que goza 
de muchos prestigios y que es la de­
cana de todas las sociedades de su ín­
dole, celebró un acto público en los 
elegant~s salones de su ediG.cío so­
cial. Consignamos la nómina de las 
principales sociedades obreras que 
funcionan en esta capital y fuera de 
ella, con sus delegaciones respectivas: 

"Sociedad de Obreros Pani6cado­
res"; Sus Delegados, fueron los se­
ñores, José A. Marroquín, José Cas­
tillo y Pablo Cárdenas. 

"Cámara de Comerciantes en Pe­
queño"; Delegad.os, señores Antonio 
Mejía y el secretario Arturo 5. Sán­
chez. 

"Sociedad de Obreros de El Sal­
vador Federada": Delegados, señores 
Salvador J. fígueroa, Rafael Antonio 
Matamoros, Alfredo Rodríguez y Fi­
liberto Valencia. 

"Sociedad Cooperativa Gerardo 
Barrios 29 de Agosto'': Delegados, 
señores Andrés Alfaro h. y Capitán 
Norberto Escalante. 

"Comité Pro-Día del Maestro": 
Delegado, el profesor don Ricardo 
Fuentes M. 

"Fraternidad de Obreros": (en 

Kodak 
Kodak --- Kodak 

Materiales y cámaras 
KODAK hay un gran surti­
do siempre fresco donde 

V. Crisonino & Co. 
Calle Delgado Número 21 
TELEFONO 1-3-7. 

DISTRIBUIDORES 

Kodak 

A e T o p u B L 1 e o 
con Que La Sociedad de Artesanos "La Concor­
dia" hizo la trasmisión de su Gobierno Social 

Santa Tecla), Delegado, socio de "La 
Concordia": señor Víctor Osorio. 

''Comité del Partido Naci0nal 
«Pro· Patria», Delegados, señores 
Rafael Alfonso Quintanilla, Fausto 
A. Renderos y Víctor M. Gómez. 

"Sociedad Esfuerzo Femenil": De­
legadas, señoritas Rosa Pacas, Ama­
lía Rodríguez y Celia Anaya. 

Todo el proceso de aquel fesl:ival, 

se verincó conforme lo anunciado en 
el pro grama. 

Don Julián Escoto, Presidente del 
Consejo Directivo saliente, asociado 
de los demás miembros, tomó la pro­
testa de ley, quedando después ins­
talado el nuevo Consejo. Seríamos 
injustos sin mencionar los números 
más alrad:ívos del programa, que son 
los siguientes: 

Temporando entre nosotros ♦ Visitan nuestra Redacción 

Josefina Saravla J. Lul1 Lluch 

y A para cerrar la preseníe edición de nuesfra revísfa CYPACTLY luvímos el 
agrado de recibir la visiía de dos edimables compañeros nuesfros: Josefina Sa­

ravía, Dírecfora de la re1,ís/a "Alma América", editada en Guafemala y la del 
señor J. Luis Lluch, caballero de una magnífica preparación iníelecfual. 

Ambos vienen procedenfes de la hermana Guatemala. 
Josefina es una escriíora de la nueJ1a generación, falenfosa, fervorosa para 

lodo lo que significa cwance en el arfe y en las leíras. Su re11ida "Alma Amé­
rica" responde al nombre que lleva y leerla es convencerse de lo que vale esfa no­
ble mujer: Josefina Saravia: 

El señor Lluch es un incansable hombre que recorre Jo,; disfinfos países de 
América para brindarnos la cosecha generosa de sus obsl rvaciones verfida, me 
dianfe su pluma /érfil, en las reví.das mejores de Cuba, Puerfo Rico, Argenfina, 
Cual emala, efe., efe. 
• Al '~ frechar la mano de esfos amigos y compañeros nuesfro~ formulamos 
(en 1ienfes vofos porque la permanencia en El Salvador sea para ellos de esparci­
miento y lleven de nosofros los huanacos, corazón en mano, la mejor impresión y 

un grafo recuerdo. Que lleven, asimismo, esfe saludo a los demás compañeros 
nuesfros al refornar al lugar de su procedencia. 

A). - El discurso de apertura 
pronunciado por el socio Max. Are­
valo R., sobre el Cooperativismo. 
fué un trabajo valioso, que sintetisa 
las grandes ventajas que tiene para 
el obrero, especialmente en este minu­
to de grave trascendencia económica_ 

B). · « 15 de Septiembre», pieza 
histórica y literaria, abundante en 
hermosas expresiones, pronunciada 
por la muy inteligente alumna del 
3er. Curso de la Escuela Normal, se­
ñorita Clelía Campos. 

C). - Poesía recitada por la alum­
na Betí Salcedo, del So Grado de la 
misma Escuela. Esta niña supo in­
terpretar muy bien el tema poétic<> 
que le valió muchos aplausos. 

D) - Empero, quienes ciñeron la 
corona de un verdadero triunfo fue­
ron las señoritas Laura y Yolanda 
Melara, alumnas del Instituto Cen­
hoamericano; honda fué la emocióo 
que hicieron palpitar en el corazón 
de aquel auditorio, que tuvo para 
ellas nutridos aplausos. 

E), - La señorita María López. 
Vásquez, alumna del 3er. Curso del 
« lnstítuto Fuentes»: obtuvo en su 
disertación un éxito completo. 

F ). El discurso de clausura, fué-
improvjsado por el profesor don Na­
poleón Durán Cañas, pero a pesar 
de ésto, todas las frases que brotaron 
de sus labios, tenían pinceladas de 
admirable belleza; después de hacer 
un merecido elogio de "La Concor­
dia", trató en síntesis el tema so­
bre la protección de la mujer. En 
esta parte de su discurso, cosechó 
nutridos aplausos y elogios, espe­
cialmente tributados por un núcleo 
de señoras y señoritas que fueron 
las coronas de flores con que "La 
Concordia" coronó sus sienes en a­
quel festival explendente. Entre las 
señoras que dieron realce al festival,. 
recordamos a la hermosa y noble se­
ñora doña Herminia de Torres y su 
bella hija Toníta. Las profesorns se­
ñoritas Luz Cañas A., Margot Gar­
cía y otras que no podemos recordar~ 

Felicitamos de todas veras a la 
Sociedad de Artesanos "La Concor­
dia", por el brillante cxíto que obtu­
vo en el Acío Público que celebró. 

Foto Salazar 
Av. 29 de 

Agosto No. Z 
Frente a la 
Iglesia de El 
Calvario. 
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SE ha dicho que los refra= 
nes son la sabiduría po­

pular. Esto es cierto en al= 
gunos casos; cuando se dice: 
No hay mal que por bien no 
venga, exprésase una verdad 
cuyo·profundo sentido no es 
valorado suficientemente; al 
pronunciarla a menudo se ha= 
ce en forma maquinal, sin re= 
flexionar, y por eso parece 
una frase sin mayor impor­
tancia. Cuando es aplicada 
a acontecimientos superiores 
o a las pequeñeces de la vida 
diaria es posible apreciar su 
verdadero contenido. 

En .cnuchos casos la vida 
de los hombres transcurre en 
forma fácil, s · n mayores preo­
cupaciones, pasa el tiempo 
sin acontecí mjentos destaca= 
dos. La vida parece un río 
de corriente tranquila. A me= 
nudo ocurre que estos seres 
poseen grandes capacidades 
que permanecen ignoradas y 
por lo tanto son inútiles, co= 
mo esos rjcos filones de me­
tales preciosos que están 
inexplotados por ser muy 
profundos; la vida fácil es 
culpable, lo ha impedido. Ca­
si siempre la existencia cómo= 
da disminuye, o mata, las 
cualidades espirituales del 
individuo. 

l-<epentínamente el dest:i= 
no golpea a esos hombres con 
su ruda ~ano. Enfermeda­
des, pérdida de seres queri= 
dos, quebrantos económicos, 
etcétera. El destino elige, 
en cada caso, el medio más 

D O C T O R 

Cristo M. Dada 
MEDICO Y CIRUJANO 

De las Facultades de 
Patís y El Salvador 

.. 
Consultas de 2 a 5 p. m. 

.. 
AVENIDA ESPAÑA NO. 15 

TELEFONO 8-5-5 

-

Victoria en la Derrota 
Especial para la Revista CYPACTL Y 

Por ALBERTO QUINTEROS h. 

"lo qu1• n inicuo no es duradero, y, ,obrr todo, lo que ,,, 

,,h,urdo no pu,•dc r,•<1,l1r a IJ rral,dad. T,1mh1t•n la 1•/0-

/,.nc,a Íienr su lcSJ:1CC1, ¡,,•ro lo qur ahora prrft.nil, mt>< mant,•­

ncr no ,,, ló>11rn y n,, d11re1rn. - FRtlNC BSCO NITTI 

adecuado para herir a fondo, 
mortalmente, pues cuando Jo 
hace es implacable, destroza 
el corazón. Mas, si el indi­
viduo posee 
espírJtu in= 
trépido sale 
vencedor,de 
la mala si­
tuación e, -
trae nuevas 

, 
energias e 

inicia la lu­
cha con una 
orientación 
definida, con 
nuevos idea­
les. Se ha 
encontrado a 
sí mismo. Si 
es débil pe­
rece, lo cual 
no debe la= 
mentarse, 
porque eso 
significa su 
carencia de 
las cualidades necesarias para 
combatir cara a cara, sin pe­
dir cuartel, con la realidad 
de la vida. 

Eso mismo puede aplicar­
se a pueblos y naciones. Mu-

CYPACTLY.-Isla 

Las Velas y la Corriente 
Eléctrica. 
Al nada más sopla1· el vien­

to con pequeña fuerza y la 
tormenta amenaza con hume= 

' decer nuestras calles ardoro-
sas, la fuerza eléctrica se es­
curre temerosa de mojarse. 
Y a el público sabe esto y en 
cuanto ve que el -cielo estre= 
llado se nubla y que el viento 
sopla con más fuerza, se apre­
sura a comprar candelas y a 
preparar lámparas, pues de 
no hacer así tendría que pa­
sarse la noche en t I nieblas 
desesperantes . 

Y hay algo más - como 
dijo José Bohr -, los domin­
gos por la mañana todas las 
personas que tienen necesi­
dad de fuerza diurna tienen 
que perder tiempo y dinero 

chas veces ha sido necesaria 
la adversidad para su resur= 
gi miento. La historia abun­
da en ejemplos que así lo de­

m u es tran. 
l)espués de 
las guerras 
Napoleón í= 
cas, cuando 
l)rusia ya­

cía comple= 
ta1nente de 
rrotada, 
cuando pa­
recía abatida 
defínítiva­
m€nte bajo 
el rudo ta= 
Ión del ven­
cedor, se al= 
zó la voz 
del filóso= 
fo Fichte, 
q u1en, en 
sus famosos 
Reden an 
die Deuts­

che Natíon, apeló al pueblo 
germano para q_ue trazara nue­
vos can1inos hacia la recons­
trucci Ón nacional, hacía la gran­
deza y el éxito nacionales. La 
gran nación prusiana escuchó 

pues la energía misteriosa -
misteriosa porque según di­
cen todavía no se sabe qué es 
- se retira y no vuelve sino 
hasta después de muchas ho­
ras, ya cuando los intereses 
de los abonados han sufrído 
mucho. 

El público se pregunta el 
paradero de los duetos que 
en tiempo antiguo se instala­
ron en las calles para la con­
ducción de los alambres de la 
fuerza eléctrica. Se pregun-

tan sí tal vez fueron empeña­
dos o duermen el sueño ben­
dito en algún Ras capitalino. 
pues hasta la fecha no ha dis­
minuido un solo alambre con-

ductor. Es de desear, nos . 
dicen, que se trate la manera 
de liquidar de una vez esta 
pesadilla por que atraviesa 
el público consumidor. 

esta voz, siguió las rutas seña­
ladas por ella, y así pudo en­
contrar la ruta hacia el triun• 
fo y la grandeza. Lástima 
grande que lo haya logrado 
mediante UD hombre como 
Bismarck, llamado por Henry 
Thornas el C.anciller retrógra­
do, quien usó la violencia • para conseguir sus ideales, 
sin con1prender que por ese 

1nedio no se logran éxitos 
duraderos. 

En la actualidad existe o­

tro ejen1plo: la heroica resis­
tencia del admiraeiJ.e pueblo 
chino frente al criminal impe= 
ríalismo japonés. L,os tres 
meses calculados por el Alto 
1"1ando Nipón para aplastar a 

la nación china se han con= 
vertido en un año y el impe­
rio japonés comienza a vaci= 
lar. Cualquiera que sea el 
resultado material de la gue-= 
rra, la victoria será para los 
chinos. Así lo ha expresado 1a 
notable novelista 1.)earl S. 
Buck, autora de "Madre Tíe 
rra' ', en reciente artículo: 
"Si alguna guerra puede de= 
cirse que es buena para un 
país, ninguna ha habido como 
esta para la China. l la su 
frido mucho el país; pero de 
los esco1nbros del incendio 
va saliendo la nueva, la pu­
jante, la vigorosa China del 
pre~ente y del porvenir". 

F:sas son gran<les lecciones 
brindadas a todos los pueblos 
que atraviesan por situacio= 
nes n1alas: les enseñan que 
en la adversidad se engrande= 
cen las naciones pues así su 
espíritu se fortalece. Es ne= 
cesario aceptar las calamída= 

des con entereza, sin perder 
la fe en el futuro, luchando 
con tesón. Sí así proceden 
los pueblos, conquistarán un 
porvenir lleno de ~randes 

progresos. No es indíspen= 
sable ser un Estado grande y 
poderoso para lograrlo, digni= 
dad no es patrimonio exclusi= 

vo de los poderosos; la pe= 
queña Checoeslc vaquía man= 
tiene una actitud diílna fren= 
te a las amenaLas de su pode::: 

roso vecino. El espíritu no 
puede ser vencido por la 
fuerza, la verdad, aunque sea 

derrotada momentáneamente, 
sien1 pre vence al final. 

Septiembre de 1938. 
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SI~ encuent:ra en la a (:ua­
lidad n vías de estudio 

en manos de una Cornis.ión 
noinbrada por el Consejo su­
perior. l)i1·e-d:ivo de la llni= 
vershiad Nacional la ponen= 
cía pi·csentada por la Repre­
sentación Estudiantil Uní= 
Vt">rsi¡aria de El Salvador 
tendiente a que se implante 
en nuestro primer c ntro 
educativo la asistencia libre 
a las clases. 

La petición hecha por los 
representantes del Estudian= 
tado salv~i.oreño, desde el 
punto de vista pedagógico, es 
la última palabra a que han 
11 egado los altos centros Uní= 
versitarios de la nueva Amé= 
rica y de la Europa perse~ui= 
dora de nuevos horizon•es. 
Es el grito de esas juventu= 
des a quienes el gran maes= 
tro Miguel de Unamuno en 
sus buenos tiempos alentaba 
desde el ostracismo en Hen= 
daya amargado por la sandés 
y estulticie de varios profe= 
sores clamaba y repetía: «que 
os roben el pan de vuestro 
cuerpo ...... pero que no os 
roben el de vuestro espíritu, 
hijos míos». 

La solicitud estudiantil a 
que nos venimos re:6.riendo, 
está impregnada de argumen= 
tos entresacados de la triste 
realidad vívida en nuestra 
palúdica Alma Mater; se ha 
traído a cuentas argumentos 
entresacados no de las elucu= 
braciones de una añeja y me= 
dioeval costumbre sh~o de la 
materia1idad de la vida estu= 
diantil universitaria salvado­
reña. La indolencia, pereza 
y negligencia hacia la inves= 
gdción, son tres sinónimos, 
inGJtrados en el espíritu es= 
tudiantil y a los que ha lle= 
gado al conjunto pese a los 
enemigos del estudiantado, 
no por su culpa sino precisa= 
mente porque los obligados a 
dar no dan cuando se pide 

Chalt'f P/a;,uela d1° Candelar'-1 
'-., Ttenda Ca/Ir Ecua 

~A ~"'~ 
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OPINION 

Queremos la asistencia 
libre a las aulas 

Por SALVADOR A. QUIJANO 

Para CYPACTLY 

lo justo y lo legítimo. Es 
un principio biológico que de 
padre decrépito tendrá que 
resultar necesariamente un 
hijo idiota e imbécil. Por 
qué razón pues, nuestros oca­
sionales enemigos se empe­
ñan en pedir al estudiante 
una preparación que no tene­
mos obligación de demostrar, 
símp1e y llanamente porque 
«nadie da lo que no tiene». 

La asistencia libre a las 
Aulas U.niversitarias Sud -
Americanas, fué el golpe de 
gracia de aquellas juventu­
des <<a todos aquellos compa­
drotes de las altas autorida= 

SALVADOR R. QUIJANO 

Un muchacho que, desde que 
abandonó el Colegio donde hi­
ciera sus estudios de secunda­
ria 1"'0"'"'"~ "...," ,-.. .... ~ietud en, su 
~grávido • de aspiracio­
nes. 

Conocemo~ a Salvador desde 
hace muchos años. Nunca ha 
querido vender a buen precio 
los conocimien~os de latín y 
griego y tambien de Filosofía. 
N u nea ha querido transitar por 
camino extraviado. Redo en 
sus convicciones. 

Condensa uno de sus pensa­
res en el articulo que publica­
mos en esta página. Es una 
opini6n muy suya y muy origi­
nal. Leamos lo que piensa. Es­
to es una simple sugerencia. 

des acostumbrados a vivir 
amamantados por la dulce le­
che del presupuesto» como 
dijo Alvarez Valle. 

Repito, no es culpa del es= 
tudiante, es del medio. Con 
la asistencia libre a las aulas, 
muchos profe sores inmorales 
que mejor estarían en las er­
gástulas pertenecientes a los 
olvidados, se verían elimina­
dos con el vacío de sus dis­
cípulos·. Muchos profes ores 
que para darse la pose del 
bayunco, llegan a sus aulas 
diciendo que les acaba de 
llegar tal o cual obra, como 
si viniesen de visitar a Atrae-

~ ........................................................................ ~ 
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Todo el que encarga sus trabajos EL R u B 1 
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A. R A M I R E Z R I V AS 
Frente al Garage Mundial. 4a. Calle Poniente No. 31 
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to o a los hermanos Sosia a 
donde llegaba a Diario en 
Roma Séneca a ver las últ:i­
rnas novedades libreras. Con 
la asistencia libre la anonimia 
intelectual de muchos profe­
sores quedaría manifiesta, 
porque el mentor se hace oír 
no por la inquisitorial palme= 
ta ni por una lista propia pa­
ra chiquillos de escuela, sinó 
por su sapiencia, por su ca= 
pacidad intelectual. Argu­
mentan los adversarios de la 
asistencia libre: «el día que 
haya asistencia libre, ningún 
estudiante llega a clase»; me­
jor diría yo, «el día que haya 
asistencia libre. . . . . . quién sa­
be cuántos estómagos comen­
zarán é1 sentir las melodías 
orquestíles del duodeno, del 
yeyuno y del íleon ..... . 

Dennos maestros y ten­
drán estudiantes en el senti­
do estricto de la palabra. 
¿Que nuestro medio no está 
preparado? Hagamos la prue­
ba como se ha hecho en toa 
das partes, y después pode­
mos decir que los adversarios 
de las luces hablan a poste­
riori y no a priori; mientras 
exigimos a toda costa que se 
estudie como se debe la po= 
nencia puesta a la considera­
ción por los muchachos ac­
tualmente representantes del 
estudiantado Universitario 
5aJ vadoreño, que como lo di­
j e en un principio, han teni­
do el gesto de ser genuinos 
representantes de la sobera­
nía estudiantil en ellos depo= 
sitada. 

Digo, porque continúo ere• 
yendo en los ideales que no 
se extinguen y en la sinceridad 
de las juventudes siempre 
nuevas, como dijera el gran 
Palacios, defensor de la libre 
asistencia a las aulas Univer­
sitarias Sur - Americanas. 

Vengan estas líneas en 
apoyo de la ponencia estua 
diantil. 

) ~~,~~s ~~~TtNR!~~! 
Se trasladaron a la 8a. Calle 
O, No. 14. lrer w.,dras al 
Norle dr las 3 BOLl1S 

---TRABAJOS FINOS EN ORO Y PLATA 

D E Calle Arce No. ::37. - Frente a la Villa España. - San Salvador 

Medias, Calcetines y Cordones Para Calzado. Contreras 
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EL galope de los caballos 
sobre los caminos que lle­
van a Caracas levanta nu-

bes de polvo blanco, envolvien­
do a los ji'netes, quienes mas­
tican nerviosamente la tierra 
que les penetra en la boca. El 
sol ardiente quema las matas 
de pasto, y la inmensa llanura 
parece cubierta de ceniza. A­
llá, muy lejos. el cielo y la tie­
rra se juntan en una recta ho­
rizontal y toda la extensión 
que esta línea limita hacia 
los cuatro puntos cardina­
les, está desierta, sin un solo 
árbol, sin un rancho, sin signo 
alguno de vida. Los caballos 
galopan echando espuma blan­
ca por la boca; sobre el lustro­
so pelo negro se va f armando 
una capa de barro, porque la 
tierra que reciben se empapa 
en sudor.· Tres son los jine­
tes y seis las manos crispadas 
sobre las riendas de los anima­
les; tres las resecas gargantas 
humanas que no emiten soni­
do, y seis los ojos avizores que 
entornan los párpados dolori­
dos; tres son los rostros bron­
ceados por el sol del ecuador 
gue reflejan angustia y temor. 
Los caballos galopan con las 
cabezas agachadas, arqueando 
los remos vigorosos, uno junto 
a otro, tan cercanos que, a ra­
tos, las rodillas de los jinetes 
se tocan entre si. 

Y a no brilla el sol sobre el 
camino polvoriento; el cielo se 
está poniendo oscuro y las es­
trellas aparecen tímidamente; 
pero a medida que pasan los 
minutos las estrellas se multi­
plican y su luz adquiere inten­
so resplandor. Al fin, uno de 
los jinetes; señalando hacia 
adelante con el brazo extendi­
do, dice con voz enronquecida: 

- Alli está Caracas. 
Sus dos compañeros observan 

un in~tante y mientras uno di­
ce :-Es cierto-el otro afirma: 

- Sí; se ven las luces. 
Por más de media hora, de 

nuevo, no se oye otra cosa que 
el golpear de los cascos sobre 
la tierra endurecida y el monó­
tono canto agudo de los grillos. 
Pasado ese tiempo, el primero 
de los hombres que habló an­
tes, dice: 

- ¡ Maldita tierra! Estoy 
cansado de masticar la. - Y a 
terminará; poco falta. - Qui­
zá sea esta la última vez. 
- ¿Por qué? - Porque la fie­
bre amarilla puede matarnos 
en Caracas. - Los corazones 
de los tres jinetes se oprimen 
de dolor. ¡La fiebre amarilla! 
La espantosa peste que está 
diezmando a los venezolanos, 
que mata sin distinción a ni­
ños y a ancianos, que ha sem­
brado el horror en las calles 
de Caracas, el desconcierto y 
la desconfianza en sus habi­
tantes, el rece]o y el temor en 
las familias. Los tres jinetes 

CYPACTLY 

SIMON BOLIVAR 
Y los ültimos momentos de su primera esposa 

Teresa Toro 

Por AT.ILIO D. PIANO 

van en auxilio de sus familia­
res y se les llena el alma de 
pena porque no saben si en­
contrarán salvos a los suyos. o 
si, apenas llegados, les darán 
la noticia de la irreparable 
pérdida. Uno de E'llos tiene 
madre y hermanas en la ciu­
dad ~otro, es osa ·e ü.íj ""', ~ . 1 
tercero, un amigo. Un amigo 
joven con quien ha viajado, 
hace un año, desde Madrid 
hasta Venezuela, un amigo a 
quien quiere porque es el úni" 
co que con su afecto ha pene­
trado en su corazón, por-

en la oscuridad se estrechan 
las manos porque van a sepa. 
rarse tomando dos de ellos el 
camino del hogar 1 y el otro el 
camino que le señala su afec­
to. - Buena suerte. - Adiós. 
- Buena suerte. 

* 

Simón Bolívar está sentado 
junto al lecho en que descansa 
su Esposa; tiene entre las su­
yas la mano pequeñita de Te­
resa Toro; arr, bos se miran a 

¿~! ::!:~~to~~):~ c~~:ih~0
~ ,~ -~ ~Ull ,-.~\ 1 
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SIMON BOLIVAR acompaña a su primera esposa momentos antes de que ésta 
exhalara su postrer aliento. En el rostro del Libertador revé/ase la honda con-
goja que azota su espíritu. , 

La mano pálida y delicada de Teresa entre los dedos temblorosos del genio. 
Los ojos de ella clavados, desesperadamente, en el recio perfil de su esposo. Así, 
antes de emprender Teresa el viaje sin retorno entabla, con su marido, un sentido 
diálogo que el lector Podrá encontrar en esta página. 

I 

los ojos, como si toda Ja vida 
se hubiera concentrado en e­
llos. Son jóvenes, ninguno de 
los dos ha llegado todavía. a 
los veinte años de edad, y su­
fren porque el destino amenaza 
separarlos para siempre, pre­
cisamente ahora que comenza­
ban a soñar y que tenían an­
sias de vida y de amor. 

No me olvides, Simón. 
- El no contesta y onríe 

dolorosamente. Teresa f-liente 
sobre su mano una presión un 
poco más violenta. 

- Cuando ya no exista, a­
cuérdate de mi. 

- Existirás siempre porque 
tu mal declina ya. 

Bolívar sabe que acaba de 
mentir 

- A nadie perdona la fiebre 
amarilla. 

Sí, a ti. 
Quiere decir algunas otras 

palabras que sirvan de consue­
lo a la enferma, pero sabiendo 
que ninguna de ellas puede ex­
presar la verdad, prefiere 
guardar silencio, un silencio 
que forja en los dos imágenes 
de agudo sufrimiento. 

A hora es ella quien sonríe 
con infinito dolor. Bolívar ne­
cesita deshacer un nudo de 
angustia que Je ata la gargan­
ta, necesita hablar, porque de 
otro modo comenzarán a co­
rrer lágrimas que no sabe ya 
cómo contener, y entonces, 
con voz suave y juntando su 
cabeza con Ja de ella, le habla 
del noviazgo. de las apacibles 
tardes en que se juraron amor, 
allá en Madrid, del viaje largo 
y penoso hasta la tierra de 
Venezuela en que se encuen­
tran ahora: Je habla del año 
transcurrido desde su casa­
miento, de ]aR esperanzas, de 
los sueños, de las ilusiones; y 
le habla también del porvenir. 

- Tú verás. Teresa; te sa­
narás; nos iremos de Caracas; / 
buscaremos un lugar un poco 
lejano, tranquilo, donde el sol 
pueda dorar esta carita páli­
da .... 

Se detiene, porque al tocar 
el rostro de la enferma, sus 
dedos se han mojado en lágri­
mas; separa su cabeza de la 
de ella y se asombra porque 
esas lágrimas son tan abun­
dantes que le han baflado el 
rostro. Además ella tiene los 
ojos cerrados y él, que piensa 
en la muerte, se acon~oja. -
Ella dice: 

- Continúa, Simón. 
Pero é) no puede hablar por­

que el nudo que se ha formado 
en su garganta le oprime tan 
duramente que le es imposi­
ble articular palabra a1g11na. 

- Háblame, Simón; dime 
que no me olvidarás, dime que 
en adelante me querrás como 
en las bellas tardes madrile­
ñas. 

Se abre la puerta del apo" 
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~,~ :\i c...\\.J to y "½ una luz ~ viva lo 
\) inunda todo. 

-\. ~ El amigo de 
,<,._\\~ .. Simón Bolívar 

1.1. \: ~ ac?ba de entrar 

V 
son nen te, alegre; 

pero a la vista del 
cuadro do1oroso se borra 

]a sonri a de sus labios. l'e­
resa Toro abre los ojos ::ifiebra­
dos; Simón Bolívar tija la n1ira­
da en el recién I legado; los la­
bios de Teresa s·\ entreabren y 
pronuncian quedan1en te el 
nombre del visitante:- ¡Euse­
bio! 

Ahora son doc; los hombres 
que velan junto a la enfer~a, 
son dos profundas angustias 
las que espían en el rostro de 
Teresa la marcha del mal, son 
dos corazones que se agitan 
y tiemblan de pena, impoten­
tes para sanar el débil cuerpo 
que consume la fiebre Las 
pequeñitas manos de Teresa 
Toro se han enfriado; ya no 
hay calor que pueda reanimar­
la: los labios han perdido to­
talmente el rojo color de guin­
da sazonada que tuvieron 
siempre; sólo los ojos se man­
tienen vi vos, sólo ellos brillan, 
sólo ellos se mueven. Sin em­
bargo, en el ~ilencio trágico 
de la alcoba, la voz débil y 
suave de la enferma, dice cla­
ramente: 

Quiéreme, Simón. 
Y después de un rato de si­

lencio la misma voz, agrega: 
Cuídelo, Eusebio. 

Ninguno de los doR hombres 
atina a responder. Y por ter­
cera vez, habla Teresa Toro: 

-- ¡Adió~, Simón! 
Los ojos se han cPrrado co­

mo cansados de mirar la vida. 
Todavía hay un poco de rubor 
en la frente de la enferma que 
va palideciendo poco a poco; 
luego, la cabeza cae rendida 
hacia un lado, rendida para 
siempre y la maRa de ca bellos 
en desorden se desparrama so­
bre la almchada. 

* 

llan pasado los añoR. La 
vida de Simón Bolívar 

se ha llenado de glo­
ria y su espada 

1 i berta dora cru­
za la frontera 

de Venezue­
la, ~upa­

tria, y 
s1en1-

bra 
la 

libertad por doquier. Boya­
cá. Carabobo. Pichincha. A 
todas partes le 3compa,ña 
el recuerdo de Teresa Toro 
y cu:-1ndo en las batallas 
empuli.a el corvo - ~a ble re­
luciente y filoso. le parece que 
acaricia la pequeñita mano de 
su muerta; y al hundir en los 
ijares del caballo árabe. que 
monta en las llanuras de Co­
lon1 bia. de Bolivia, del Ecua­
dor, del Perú, o en las crestas 
de los Andes sobre el Chimbo­
razo, le parece que a su frente 
está la juvenil figura de Tere­
sa que va a recibirle en sus 
brazos ~mantes. 

Otro recuerdo acude a ~u ce­
rebro cada vez que inicia un 
combate, cc:1da vez que se sien­
te rodeado de peligro: Euse­
bio. El a migo fiel, el compa­
ñero de lo~ años oscuros de su 
exi~tencia, el que le ayudó a 
soportar con resignación los a­
ciagos momentos en que se 
sintió folo porque Teresa Toro 
le faltaba, el único amigo que 
le acompañó en esa soledad del 
corazón, lacerante y amarga, 
porque es la soledad entre el 
bullicio de la vida, entre la in­
diferencia de la humanidad, 
entre el ir y venir de los acon­
tecimientos que no se detü -
nen y no respetan el dolor de 
los hombres. 

Sin apagarse su amor por la 
esposa muerta, Simón Bolívar 
se enamora de Manuela Sáenz. 
Es esta mujer quien le salva 
de morir a manos de oficiales 
conjurados en la casona fría y 
melancólica de Bogotá, donde 
han refugiado sus amores. U­
na noche, Simón Bolívar se 
despierta sacudido por las ma­
nos fuertes de Manuela Sáenz 
que le die~ al oído: 

- ¡Simón, quieren matarte! 
Ayudado por ella, Bolívar 

huye entre las son1bras y des­
de lejo9 oye la voz de Manue­
la que le grita: 

¡No me olvides .... , pero 
huye! 

Los conjurados no encontra­
ron al héroe en la ca8ona; sólo 
Manuela Sáenz los recibe, y 
cuando le preguntan: 

- ¿Dónde está el tirano de 
Colombia? - valientemPnte 
responde: 

- Mi amor huyó; ~ro le ayu­
dé a huir. 

* 

Dos aflos <iespués Simón Bo­
lívar n1uere en brazos de Ma­
nuela Sáenz. El ha querido 
terminar sus días en tierra co-

lombiana y la muerte le sor­
prende, joven aún, en Santa 
María, delirando con las bata­
llas ganadas y acariciando to­
davía el grande sueño ambicio­
so de su vida: la formación de 
una Colombia poderosa, fuerte. 
Y en el momento de morir, 
~intiendo el calor de los besos 
y los abrazos de Manuela 
Sáenz, es casi segu1 o que pen­
só en Teresa Toro, la compa­
ñera de ::-u vida juvenil, la no­
via madi ileña, la criatura dul­
ce y tierna que no pudo resis­
tir la vioh ncia de la fiebre 
amarilla. l\íanueta Sáenzcre­
yó que lus ojos rle Simón Bolí-

• 0 '.)' 1 rm';t':r.,...., · ~~~- ~er ·nn con su imagen 
grabada en ellos y no dejó de 
an1arle aún después de perdi­
do. 

* 

Veinte años más tarde, en 
un solitario rincón donde Ma­
nuela Sáenz escondió su nos­
talgia, su amor y su recuerdo, 
rec1 be la visita de un hombre 
que tiene ojos azules de mirar 
muy triste y cuya boca está 
rodeada por bigote y barba 
encanecida. 

- ¿Cómo está, Manuela? 
Ella entorna los párpados 

para mirar mejor, y un instan­
te observa detenidamente el 
rostro del vi~itante. Luego, 
con la voz cascada por los 
años, dice lentamente: 

- No lo conozco .... , no lo 
recuerdo .... 

El visitante se aproxima más 
y como si fuera a confiarle un 
secreto, repite las palabras 
que Manuela Sáenz lleva gra­
badas en el cerebro y que pro­
nunció ella misma una noche 
de suprema angustia: "¡ No 
me olvides ... , pero huye!"' 

La mujer se estremece; echa 
el busto hacia atrás: 

- ¡ Eusebio ... usted! 
- Sí, yo; el amigo que no 

olvida. el que ha venido a de­
cirle: 

- Manuela: Simón Bolívar 
no ha muerto, porque vive en 
nuestros dos corazones; en 
uno tiene el amor que le en­
du Izó la vida y en otro el re­
cuerdo fiel de una pura amis­
tad ... Yu, 1\/Ianuela, que he 
venido a décirle: Simón Bolí­
var nace a la ininortalidad, 
porque ha de.h1do e~crito ~u 
nombre en las bátallas de A­
yacueho, de Bon1boná, de ,Ju­
nín: porque n1Edia An1érica Je 
conoce y le ~clan1a y sabe de 
su heroísn10 v de su noble am­
bición ... 'i o, lvlanuela, que 
he venido a decirle ... 

- Cállese, por favor! 

r 

~- ~-
Me- "'V . JI~ 

te los <? ~ ~(? 

dedos ~ ~ 
largos y 
finos en el 
escote de su 
vestido de gró 
negro y ~aca un 
gran pañuelo de ~e­
da que tiene bordadas 
las iniciales del que an1ó 
perdidamente y cuyos ojos ce­
rró después de muerto. Se se­
ca las lágrimas y aspira el 
pPrfume de retama que exha­
la el pañuelo. 

Eusebio la contempla en si­
lencio y, mirándola, recuerda 
la gloriosa vida del héroe; ~a­
be que al final de cada hazaña 
encontró estos dos brazosaman• 
tes que le dieron desea nso y es­
tos labios que le acordaron el 
premio de un beso apasionado. 

Mucho tiempo permanece en 
silencio y f.,aben los dos que 
sus cerebros están llenos de 
recuerdos y de visiones que 
quizá sean comunes. 

- Manuela. . . . quisiera ... , 
si usted lo permite ... , po­
nerme de rodillas a su lado y 
besarle la orla del vestido. 

Ella le tiende la mnno que 
tiembla y sobre la mi~ma el 
hombre pone sus labios. 

Eusebio monta a caballo y 
se aleja; Manuela le sigue con 
la mirada, y allá lejo~, jinete 
y caballo se pierden en la lla­
nura inmensa. La mujer agi­
ta en el aire el gran pañuelo 
blanco como si despidiera. más 
que al visitante, a los recuer­
dos que és_te ha despertado en 
su memor1a. 

El caballo galopa porque el 
jinete clava inconscientemen­
te en sus ijares el espolín de 
plata labrada. Eusebio se o­
prime el corazón con la mano 
derecha y dice en alta voz: 

-- j Adiós, Manuela! N un­
ca más volveré a verte; nnnca 
más besaré tu mano enflaque­
cida, la misma mano que Si­
món Bolívar cubrió de besos 
una y mil vece~. ¡No, nunca 
más te veré! Y si lo hice una 
vez, que Teresa Toro me Jo 
perdone. Para no marchitar en 
mi corazón el recuerdo del ami­
go dilecto, necesitaba esta 
entrevista. y galopé cuaren 
ta leguaR nada más que 
para hablar un minuto 
del muerto ilustre 
con quien una vez 
le salvó la vi­
da. Por eso, 
Teresa Toro, 
visité a 
ManuPla 
Sáen7. 
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SO C l{ ATES 

Famoso filóRof o ateniense, maes­
tro de Platón, de J enofonte y de 
Alcibíades. Acusado injustamen­
te de ateísmo y de corruptor de 
la juventud, fué condenado a 

beber la cicuta. 

I 

Zócalo Sócrates, cuyo cora-
zón era como Ja ma­

driguera de todas las pasio­
nes, supo, con la paciente afir­
mación de su empeño. no só]o 
lograr su perfección, sino que 
llegó a convertir .. e en manan­
tial inagotable de virtude~. Si 
me es fiel la memoria, fué es­
tando en cHsa de Pericles 
cuando en cierta oca$ÍÓn un 
extranjero Je dijo algo así co­
_mo que él contenía todos los 
vicios, a lo que Sócrates con­
testó sobre poco más o menos: 
• 'pero sé refrenarlos". En el 
tácito reconocimiento de los 
propios errore~ existe una su­
til predisposición a dominar­
los; dominarlos es ya una as­
piración a la virtud; transf ar­
marlos es la adquisición de la 
virtud Eso hizo SócratPs. Y 
si bien es verdad que no prac­
ticó la virtud por la virtud 
mi~ ma. y sí tan sólo por oposi­
ción al vicio, no 8e puede ne­
gar que realizó una obra de 
mejoramiento, digna del sitio 
ejemplar en que la posteridad 
le conserva. Según supone 
Diógenes Larcio, fué el in ven­
tor de la moral, · 'exhorta nd0 
a todos a que inquiriesen qué 
mal o bien tenía en sus casas. 
"Resulta empeño impo"ible 
más que difícil e~tablecer re­
glas Jnra definir y delimitar 
los can1pos de lo bueno y de 
lo mal,,, pues evidente es que 
lo que aquí no ge tiene como 
bien, más allá se aprecia como 
tal: por el lo la regla universal 
debiera 5er ésta: NO EXCE­
DER.SE EN NADA; esto es: 

Desde La Habana, Envio de José Dolores Corpef\o 

A la Vera del Partenón 
Por EVELIO VEGA 

Créese VirtudyCré,seArte.-1\1ARTI. tan de la plenitud; pero el día 

mantener siempre el punto 
equidistante, el punto medio 
entre dos puntos extremos. 
Sé que lo~ privilegiados nece~i-

La mano del 

Creador 

arrojando 

estrellas al 

Infinito 

en que la humanidad logre al­
canzar esa perfecta MEDIA­
N IA, de la cual hablaron casi 
todos los filósofos antiguos, 
habrá el mundo llegado a vii;-

Prosas 
De Trigueros de León 

Escritas Para la 

Revista 

CYPACTLY 

• 
¿Qué es Dios? 

Por TRIGUERO~ DE LEON 

¿Qué es Dios? 

Üiús es risa en el niño, leche en el 
seno materno, aroma en la rosa, blancu­
ra en el corazón de la nube, nieve en 

la cima de la montaña, ala en el pájaro, lumbre en la lámpara y llanto en 
el dolor. 

• • 
DESFILE DE TRENES 

pA?A el t:en anudando distancias. . .. Pasa. 
En los cielos anchos, serenos y profundos, queda no más la espiral de 

humo que como bailarina desnuda- se estremece de éxtasis en el azul. 
Pasan los trenes locos quebr,.-mdo de lágrimas el horizonte, 
En las estadones se quedan aleteando los pañuelos blancos de las des­

pedidas que son gaviotas en agonía aprisionando la línea c.eleste de la 
aurora. 

Cada mañana parte un tren. 
Cada mañana un nuevo viajero toma su camino entre dos negras par-ale-

las que se prolongan al infinito. 
Los borr. bres de los trenes tienen una inquietud f uga,1,. 
besan y se van. 
Son como abejas locas que han perdido el colmenar. 
Pasa el tren ..... . 
Pasan los trenes resquebrajando el silencio con el aullido feroz Je sus 

pitos y el repiquetear broncíneo de sus campanas. 
En cada estación una nueva viajera y un nuevo amor. 
Al partir de nuevo, los pueblos en miniatura se quedan temblando tras 

las ventanillas. 
En un poblado cercano una escuela se alboroza y canta al oír el tren. 
En la ciudad grande ve con ojos de estaño un tanque de petróleo. 
En las cuchillas de cambio se crucifica el corazón de los viajeros. 
En el vagón particular juegan al Bridge los conductores. 
Los trenes llegan y se van, Jejando en las estaciones pañuelos blancos 

y corazones enfermos. 
Pasan los trenes ..... Pasan. T. de l. 

JOSE MARTI 

lumbrar la felicidad relativa 
que disfrutaba Sócrates. 

II 

Columnata "La fuerza es 
el derecho de 

las be~tias", dijo Cicerón, el 
h'1mbre del chicbon en la na­
ríz, una centuria antes de 
Cristo; y ese derecho propio 
de irracionales de que hablaba 
el romano, que fué el hombre 

parlamento, es el que rige 
hoy al mundo, frente al postu­
lado de equidad y amor predi­
cado después por el hebréo 
que fué el hombre libertad: 
El grito de B:-en0 lo asorda 
todo: ¡ Ay de los vencidosr 
clamó el bárbaro, y lo repite 
el mundo ...... Solamente el 
día en que el exceso sea teni­
do como algo inmoral o feo 
ese grito habrá perdido s~ 
fuerza. 

El mundo actual, la sociedad 
de que formamos parte es un 
organismo generador de vio­
lencia y de excesi vid ad; en 
ella todo se produce en la di­
mensión desbordada de la 
exorbitancia, porque actúa ob­
jetivando el mundo a través 
del cristal de la exageración. 
Nuestro hombre -tú, yo-. 
vive condicionado a la hi pno­
sis de lo superlativo; el antí­
doto de esa hipertensión esta­
rá en la práctica racional de 
la bondad. Por eso todo mi 
propósito va encaminado a en­
causar en mí esa corriente de 
excesividad que me desorbita. 
Quiero librarme de la hipnosis 
del medio; pero eso sí, con 
una diferencia: mi decisión a 
practicar la virtud no se fun­
da en el propósito de opanerla 
a la pasión, sino en el impera­
tivo volitivo de mi amor a la 
belleza, más arraigado en mí 
que la pasión. Y o sé que prac­
ticando la virtud por la belle­
za que encierra toe.lo gesto de 
bondad, se logra matar el vi­
cio por asco a lo feo, lo violen­
to, lo excesivo siempre que no 
sean medios sugestionados por 
el ideal de una meta de supe­
ración. 

La belleza aplicada a la n10-

ral, sería la verdadera moral. 
Sería la moral cuya práctica 
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no habria he eh o decir a 
Nietzsche que con Sócrates el 
gusto griego e adulteró en 
favor de la dialéctica. 

· 'El egoísmo -ha dicho Za­
macois- es la caridad aplica­
da a uno mismo''. Y eso es 
feo por restringido y unilate­
ral. E1 árbol produce frutos 
y proyecta sombra para todos, 
sin intención convencional al­
guna de distingo: ignora quién 
come de los primeros ni goza 
de la sej;?unda. El hombre, 
imitando al árbol ayudado del 
discernimiento, practicaría un 
gesto tan bel1o, que haría huír 
al egofsmo avergonzado de su 
fealdad ..... . 

III 

Friso ¿Queréis un ejemplo 
de desinterés y valor 

humanos radiante de belleza?: 

Agente8 Exclusivos: 

M. ORIANI & Co. 

C L I NI CA U ROL O G I C A "O R. E D M O N D P A PI N" 
(CASA DE SA UD) 

DIRECTOR .J•P'E. DR. M. ROJAS T. 

sialr.n(c e.slrnnicro drl s •rvicio J • \.lrc,lo~tlo del dm fo, P)\PJN en el 

H<>spilol Son }<>sé de P.,ds y ptádica en el del Jn<-.ft!tlm MAl<lON, en el 

Lnr ibolsll!, e 
Enfermedades dr.l Ri,16n VojÍ\lll v 1n611laln i\pnrnlo G<"nital d,,I hom• 

h,c y Je lo mujl-r. 
Trdntnlenlo pc,r la Dial,•,mill, Oz<>n<>lermia. Elt•clro • Coniulad6n y 

)~ayos lnfra - I<oiot1. 

HORAS DE CONSUTA, DE 10 A 12 A. M. Y DE 2 A 5 P. M. 

Dirección: SAN SA VADOR, 11. Calle Oriente. No. 21, Frente al Cuerpo de Bomberos. 

TELEFONO 5 a-e. 

e u s e A T L A N ,, 
J. E. AVILA FABRICA DE 

SACOS SAN SALVADOR.--EL SAL~º?':rs:íirfeoc:-t':,,,.., &. Co. ~ 
1 * -o-

TELl!P'ONO 7·9·1 

* 
Con maleriu prima salvadoreña eembrada, culLivgda. 

cosechada y preparada por ceolenares <le familia• ealvndoreñas. 
Se fabrican nuesb-01 sacos de heneQu~n en una fábrica 
moderna diríQída, administrada y operach por· salvadoreños. 

* 
Gustosamente atenderemos cualquier lnformaclon solicitada del EXTERIOR. 

MARTI. MARTI dió su talen­
to, su energía, su idea, su fe ... 
inclusive su vida por libertar 
a sus hermanos. Lo dió todo 
sin esperar nada, sin querer 
nada, sin aceptar nada... Él 
como el árbol dió frutos, como 
el pájaro trinos, como la fuen­
te frescura, sin reclamar na­
da, sin esperar nada a cambio 
de lo que daba. Fué genero­
so, fué idealista, fué bueno 
por inclinación natural a la 
belleza, que es la bondad su­
prema. Tuvo de la humanidad 
de Francisco de Así~ y de la 
integridad moral de Jesús de 
Nazaret; y, sin embargo, a 
pesa-r de todo su desinterés, de 
toda su fe. de toda su vida 
ofrendados en ara de una idea, 
tuvo un Zoilo como Homero, 
un Meritas como Sócrates, un 
Judas como Jesús . . . Pero 
su corazón robustecido por el 
ensueño, templado por el a­
mor, encendido por 1a nobleza, 

no tuvo nunca un latido de 
rencor para los hermanos que, 
como Longines, Je herían el 
costado ... Como el árbo], supo 
de la ingratitud humana a 
cambio de su prodigalidad; 
pero su amor a la belleza, que 
es la oondad suprema, fué más 
fuerte que el odio torvo y el 
rencor artero. Para todos tu­
vo su corazón la flor blanca de 
su amor .... 

IV 

El Partenón Eterno Entre 
las rui­

n as desoladas del Partenón fí­
sico, el Partenón del Espíritu 
se levanta esplendoroso y se­
vero, ungido por la eternidad ... 

Ante la ~istemática amenaza 
de la crueldad exasperada por 
el egoísmo - síntesis de vio-

lencias instintivas que carac­
teriza a nuestro nebuloso 
presente -, he sentido uno 
como vértigo de recóndita in• 
trospección, bajo cuya extra­
ña influencia la imaginación 
evocadora me ha trasladado 
junto a la mole arquitectónica 
d_el Partenón griego; y ante la 
grandiosidad de sus piedras. 
destruídas por los hombres,. 
pero respetadas por los siglos. 

ha confirmado mi emoción la 
similaridad alegórica del sím­
bolo: en el Partenón del espí­

ritu humano, Sócrates fue el 
zócalo robusto y conciso. y 

Marti, nuestro inmenso Martf. 

el friso nervioso, alado y ple-­
no de ideológicas posihilida­

des ... Aquél, la base sólida,. 
éste la arquitectura triunfan­
te de be1leza. 

Evelio Vega. 
Rei,isla Cypacl/v 

LIBRERIA 
D E 

JUAN FUSTE 
SAN SALVADOR, C. A. 

Apartado Postal 16. 

• 
A precios sumamente 
módicos encpntrará 
Ud. en esta Librería: 

l~EVISTAS 
MODERNAS, 
J~EXTOS y 

UTlI.,ES 
l:.SCOLAI~ES 

1· endrem os 1nucho 
gusto en atender sus 

órdenes en la 

Avenida Cuscatlán 27. 

J,: 

l'1 

Trabajos de ornamentación en hie- t, 
r:ro forjado y fundido. Cortinas 1 

Compostura, Reparación y Fabrica 
ci6n de toda clase de Maquinaria. 
Chumaceras de balines, econó­
micas en fuerza y lubricación. 

Teodoro Ti netti t: 
de todos tamaños y <le todos 1: 

Talleres de Mecánica y Fundición de Hierro, Bronce y Aluminio 

• 
gruesos, a precios baratísimos. 

Siempre tenemos gran depósito 

TRABAJO 
PIDA PRECIOS 

de COCINAS excelentes de todos precios, elegantes y sencillas. 

ESMERADO Y 
ANTES DE OCURRIR 

• 
PRONTITUD 

A OTROS TALLERES 

Calle Delgado No. 98. TELE FONO NO. 1-4-0 San Salvador, C. A. 
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Primavera 
Libro de 

JUANITA SORIANO 

JUAN ITA, 

aspecto de hace tres años 

1 

CLASE de dibujo al 
aire libre en la Es­

cuela de V ar o ne s de 
Santa Tecla, «Marceli= 
no García Flamenco», 
ejemplo digno de ser 
imitado por otras es= 
cuelas. 

Promesas para el ma­
ñana, inocentes espíritus 
qúe se forjan en el yun­
que de la ciencia del 
bien, para en no lejano 
día, ofrendar y consa-

-n grar todos · sus ..... CJ> ...... -ci­
m ientos en holocausto 
ante el altar sagrado de 
la patria. 

Esta foto, fué tomada 
en la Escuela de varones 
de Santa Tecla, Marce= 
lino Gacía Flamenco. 

VISITANDO 
VARONES 

''Marcelino 

LA ESCUELA DE 
DE SANTA TECLA 

García Flamenco'' 

J UANIT A Soriano es una 
de las mujeres cuscatle­

<:as que cultivan fervorosa= 
mente el arte. Tia sentido 
el aletazo atrevido de la ins­
piración y se ha dado a mol­
dear en palabras sus emocio­
nes. Es así como nos ofrece 
hoy su primera cosecha: «Pri= 
mavera», todo un manojo de 
poemas, espigas frescas de 
fri~ales líricos. 

Vayan a ella nuestras sin= 
ceras f elícitaciones por su co­
secha primaveral deseándole 
que, en no lejano mañana, nos 
ofrezca bellos frutos en sazón. 

Aprovecha­
mos los mo­
mentos, en 
que, el se­
ñor profe sor 
Roberto Al­
fonso Bui­
trago. daba 
la clase de 
dibujo a sus 
alumnos, en 
uno de los 
patios de di­
cha escuela. 
Plausible 
medida ésta. 

Impartir en­
señanza al 
ajre 1 j b re, 
pulmones 
que se lle­
nan de oxí­
geno bien= 
hechor, y 
mentes que 
responden 

Clase al aire libre en la Escuela de Varones de Sta. Tecla 

Digna de elogio es su acti­
tud ante las cosas del espíri­
tu. La mujer, entre noso­
tros, poco se ha preocupado 
~eneralm~nte por las altas 
concepciones que alientan un 
misterioso soplo de poesía. 
Y es J uani ta Soriano quien 
ahora nos está diciendo que 
la mujer salvadoreña 1narca 
tam bíén su ruta en los cam­
pos del ideal. 

Sería injusto cualquier co::: 
mentarío acre sobre su obra 
primordial. Es una cosecha 
joven, feliz anunciadora de 
mejores frutos. 

Llegará el momento en que 
la poetisa, ya depurada, quin~ 
taesenciada, dé su obra per­
fecta. Hoy anda buscándose 
embriagada de ritmos y de 
formas. Pasará en ella todo 
afán imitativo, toda in:6uen­
cia de otros autores, para dar 
-sus concepciones vaciadas en 
-en otro molde original. 

De Juanit:a Soriano se es= 
pera mucho si continúa en la 
noble tarea que se ha im• 
puesto. 

con más entereza a los pro­
blemas presentados por el 
profesor. 

En el momento que nues= 

Revista CYPACTLY 

CARTAS AL VIENTO 
Por ERNESTO LOPEZ Y MARIN 

4o. mensaje de recuerdo en la distancia y 5a. tentativa de olvido. 

Dedicatoria: para aquella que enconfré, refadora y 
cabellera casíaña, en un recodo de la vida ...... 

NOVIA LEJANA: 

fe recuerdo con lágrimas, cabeza enfre las manos y frísfeza de casa vacía ... 
Se me alarga el recuerdo al pensat:Íe blanca, comiéndole fus penas y mur­

murando palabras empapadas de nosfalgia, fu boca devoradora de ui,as y cru-
;idora de besos ..... . 

ERNESTO LOPEZ y MARIN 

autor de esta prosa. Joven 
poeta, fervoroso para todo 

lo que significa arte 
modernista 

Ah! fus manos que me unfaban de caricias 
y fu palidn de cuarfilla manchada de rosal 

Cómo recuerdo ·aquella farde que fe 
embriagué de manos -el crepúsculo simu­
ló rubor de jugo de ui·as- cuando fe di­
hujP, a ojos cerrados y cora?ón de /ería, 
mi primer beso en fas mejilla,;/: lo calqué 
en un verso: 

"Ensayé aquel beso en f us mejillas 
coloración de farde en fuga, 
y se fe quebraron las palabras 
canción inédífa de azúcar " 

Esfa noche !oda brisar; -el /río y el 
hambre son hermanos míos- se durmió 
el pueblo al pie de la monfaña como yo 
en las grandes capííales- he sen/ido roja 
nosfalgia al hurgar los recuerdes, que me 
hieren los sen/idos, para desangrarme en 
esfa carla que fe e~cribo ... 

-Ahora son mendigo del olvido-

Lejanas, ojos en el mar, las palmeras ansior;as fingen una despedida verde 
orcura, y me hacen sen/Ir rabiosamente la ausencia de la libia fierra ael re/orno 
que me chupu lo~ sueños ..... . 

RccuerdM, bt!WS y promesas de volver a la madreciÍ<.i mía, que se duerme 
llorando la diluida prasencia.,.del ''hijo que se /l.ió en las grandes caplfa/er; y en 
lo.s a líos relojes ... .. 

En la disíancia, SepÍiembn d,• 1938. 

tra cámara abrió su ojo avi­

zor para luego dejar grabada 

en su corazón la presente 

instantánea, uno de los alum­

nos consultaba a su profesor; 

quién sabe si en las manos 

de este alumno duermen y 

se ocultan poéticos paisajes, 

inditas multicolores y más de 

algún delicioso rincón cuz­

caf:leco. 

La dirección de esta es­

cuela ha sido encomendada, 

al joven profesor egresado de 

nuestra Escuela Normal, don 

Maximíliano Menjívar, quien 

ha sabido seguir encausando 

la labor de la escuela, por el 
buen sendero que siempre 

llevó su antiguo director don 

Carlos Monterrosa, quien Pª"" 

só a ocupar la dirección del 

Gabinete Psico = Pedagógi= 

co. 

Al finalizar estas líneas, 

por la buena marcha de s te 

Centro educativo, damos 

nuestra enhorabuena a sus 

diri~entes Mancho Menjívar 

y al personal en general, esa 

pecíalmente a las entusiastas 

profesoras señoritas Mere -

des Osegueda, Carmen Zelaoa 
ya, Hortencia Palacios Coto. 

quienes trabajan con dina 
. . , 

mismo y vocacton. 
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EL VIEJO Virutti re@res{; 
desesperado a su e tu= 

dio de escultor, aquel cua d,e­
rón desolado n donde -::u 1-

da s" ago{aba ric;:1 de inspi­
rac1on \ pobre de dinero. 
Acababa de entregar un án= 
~el de c~dro, el mejor de los 
que había hecho hasta enton­
ces, y •por él había recibido 
apenas siete pesos. Debía 
muchas cosas y todos aque= 
llos santos, sus hijos, mila­
grosos nnichos de ellos ya -o 
ya 1nilagrosos, como se diría 
de los hijos que son ya doc­
tores-, eran tan desnaturali­
zados con todo y ser santos, 
que se olvidaban de él, de su 
miseria, dedicándose tranqui­
lamente a favorecer a desco­
nocidos aduladores indígenas. 

A veces el viejo art:is ta 
pensaba en aquel refrán que 
dice: « La cuña para que 
apriete ha de ser del mismo 
palo», pero lo desechaba 
pronto, por no encajar en su 
caso, puesto que él bien se 
daba cuenta de que sus san­
tos no eran en realidad sino 
cuñas de otros palos, de pa= 
los verdaderos, muy ínfedo­
res ( dada su calidad de vege= 
tales) a su propia madera de 
hombre recio, sanguíneo, hu­
mano como el que más y ar­
tista por añadidura. Tam= 
bién les abonaba (como padre 
amoroso que siempre había 
sido), el disgusto (muy natu­
ral en su condición de santi= 
dades) que debían sentir al 
verle entregado con harta 
frecuencia a la bebida. El 
viejo Virutti bebía fuerte, sin 
que nadie se atrevit1.a a de­
cir -que le habian visto algu= 
na vez borracho perdido; to= 
do lo n1ás se ponía colorado 
y jovial. Pero los santos sa­
bían (como buenos espías del 
pecado ajeno) qué Íánío y guf> 

cuánfo era lo que gastaba y 
bebía el maestro, y le daban 
las espaldas. La culpa era 
toda del viejo por haberlos 
hecho así, tan puros ..... . 

El ángel que acababa de 
1nal baratar estaba primorosa­
mente tallado y esn1altado. 
5u expresión era delicadísí= 
ma. Decididamente era una 
de sus mejores obras de arte. 
Hasta enfermo parecía, en su 
condición de sér puro y sobre­
natural, desterrado por tantos 
días en un mundo tan grose-

Cuento escrito por Salarru,, especialmente para la Revista CYPACTLY 

De Cómo San Antonio Perdió su Virtud 
Por SALARRUE 

ro; casi había 
ido volando 
a la casa de 
enJ peño; por 
que, para ha= 
blar sin an1-

bajes, la ven­
ta no había 
sido tal ven­
ta; sí y no; 
era un em­
peño en el 
extraño mon 
tepío anexo 
a la cantina 
de Atanacio 
Corpeño; un 
montepío en 
donde las 
prendas se 
perdían siem 
pre; don de 
uno se hacía 
la ilusión de 
no estar mal= 
baratando 
un objeto, sino dejándolo en 
espera de mejores días. Casi 
siempre el dinero que allí se 
tomaba no hacía sino dar de 
vuelta por el andén. Salir 
de una puerta y vol ver a en= 

trar por otra 
a la misma 
alcancía. 

He dicho 
que Virutti 
había vuelto 
deses.perado 

a su estudio 
y es verdad, 

~orque a Vi-,, 
rutti no le 
gustaba ex= 
hibírse en 
público cuan 
do tenía ga­
nas de beber 
y como ha= 
cía cuatro 
días que no 
tomaba sino 
agua, la sed 
le atormen­
taba. T r a­
bajó rápida­
mente aquel 
ángel patéti-

co, ángel que bien· pudo lla= 
marse «El ángel de la Sed» 
y ya bendito, con todas las 
de la ley, haberse destinado 
a rogaciones rurales en épo­
cas de sequía, como un pro-

GALAN DE NOCHE 
(CA e TA e E A) 
Especial para CYPACTLY 

Por MERCEDES MAITI. 

L A luna borda enca1es de lino en lo~ rornltH. 
l/ n pnfumr (>'(qui~ifo 'if' apoderó del jurdín. 

El guwniío de !.? /u7, u!umhrL1 por lCH rinrcmef de\perfando curiosidad. 
Las flore,· dt'l jard,n esfán dormidas, .wai•emenfe h1.1 doblado su fallo la be­

gonia y el girasol mira al suPlo Pn acíifud de oración. 
El aroma va creciendo y la hermosa luna llt>na Íicnc rn globo encendido t!n 

la cima del volcán. 
Muv serena 11a subiendo su /aro/a, porque p//a quiere alumbrar el siíio dt!s­

conocido que e~ el pebefero de olor. 
-¿ Quú será? Se han pre,t1unfado lcH pimpollos de las rosas, - ese per-

fume sabroso que ha invadido el janlín? 
Fur /Jrande la gran sorprew qut> en eda noche qrandiorn fu1,i,,ron lcH habi­

fa11fes d,,J jardín mulíicolor. Y la luna silenciosa co.dió su anforcha de piafa y 
envió sus resplandore<; hacia el rincón del jardín. 

Sr;p,dos hlanco1· y coral dan realcr a l.1 hellC'za de la corola íurgenfc. 
-Re11en{6 un Galcín dl' Nochp-, diren a coro l,1s flore,. 
- Galán de Noche, repif e sobre la yerba mo¡tida el 4urnnifo de luz. 
Vidfrndo ía/l'íanP1 de hlancura 1e ha prt'(l'nftido lo f/or con rnnrieníe Ju:,, 

dP ederlla. 
Como blanca cabellna d<' plafino, rociada <'n polen de oro, cae desmadeja­

do el andrasco prc•ciorn. 
Cilíndrico, ('ual pa¡ifo, HJ1Íif'ne el blt1nco pi,fío u la edrellifo de nil'vc que 

sr ha formado en w esíiqmu. 

* * * 
Mañana cuando despiPrÍC>n los clavclt's oloro101 y las mimorns levan/en HH 

dormilone~ folio/os, enconfrarún apagado el lucero que en rl Cacfus brilló ÍO­

diía la noche. 
, Caal Pdref/¡{a dr:l cielo c•1conJení 1u e1¡,lendor, cuando en orienle lejano 

empiecr a .,,brillar el Sol. 
Vid,1 e/fmera, dirán, la qur tiene l'l"l' Calún, pero es 1-•ida que eclosiona en 

plenilud de viui,. 
Fué lanía /u7 la que dic5 w /in[ erna dP alabas/ro, y lanío olor dnramó su 

pPbeft>ro de mícar, que al nacl'r el nuevo día ya no fuvo que o/rendar. 

vocador de la lluvia. 
lo traía embotellado a 

Ahora 
, 

mas y 
mejor para que le quitara Ja 
sed propia, único milagro 
quiz:i que el pobre estaba 
destinado a reali ✓ar en su vi= 
da, un poco a la fuerza, en 
honor a la verdad. 

No digamos cón10, el v1eJo 
artista se quitó por algunas 
horas el malestar del bienes­
tar (que es el estar ebrio); ni 
cómo entró de nuevo al ma­
lestar de haberse quitado el 
bienestar, que es Ja natural 
reacción provocada después 
del exceso en todas las almas 
nobles, razón de más en la de 
nuestro protector de 1 a man= 
si0n celeste, a cuya gloria ha= 
bía contribuido sin medida ni 
remuneración digna de to= 
n:iarse en cuenta. 

Pero detengámonos aquí .. 
que es importante para nues=­
tro relato, y observemos có­
mo el dolor agobi._a ahora 
aquel pecho antes agobiado 
por la sed, y cómo tras el do=­
lor viene la rabia de la impo­
tencia; el desprecio de sí mis=­
m o y el mudo reproche por 
las indignas acciones del de­
leznable yo inferior. 

Virutti estaba pensando, a 
este punto, que él no mere= 
cía ser un « inspirado artín= 
ce», como le llamaban en una 
crónica periodística (ya mar::: 
chita en el papel pero muy 
fresca en su memoria), sino 
un simple mortal de pantalón 
rayado, que es como decir,. 
un don nadie. Pensaba tam­
bién que él no debía esculpir 
santos y ángeles sino demo­
nios. 

Su pesadumbre, su despre= 
cío, su indignación habían al 
canzado el paroxismo, por 
eso, aquella idea se aferró 
casi locamente a la cuerda de 
nudos que de la garita del 
alma cuelgan hasta el piso de 
la manifestación, pasando por 
los entresuelos del deseo y 
el impulso. Así es que el 
viejo VirutH se levantó de 
repente como movido por un 
resorte, se dirigió a un extre= 
mo del cuarterón, en donde 
conservaba la mitad de una 
hermosa viga de copinol e 
«incontinenti» se puso a tra-

Foto S I 
A v. 29 de A-

a a Zar /!<}Sto Núm. l. 
f<renle a la 1-
1(/esia del Cal­
vario. 
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bajar en ella con nerviosidad, 
la e6gie de un demonio, yén­
dose valient.emente a los 
cuernos (como en todo arres­
to pasional sucede), puesto 
que los cuernos del enen2igo 
marcaban por fuerza la parte 
más alta de la escultura. 

No digamos tampoco, cómo 
y cuánto tiempo trabajó, demo­
níacamente inspirado, en la rea 
lización de aquella obscura o= 
bra. El demonio apareció al G.n 
en un ángulo del estudio, es­
pantoso en su faunesca mirada 
delatora de su alma malévo= 
la, por fortuna aprisionada 
en las recias formas de la ta­
lla de donde no esca paría así 

, 
como as1. 

Pero estaba escrito que 
VirutH sufriría una y otra 
vez profundas reacciones de 
dolor, a causa de su doble 
naturaleza. Su natural bon­
dadoso y justiciero lo llevaba 
a cometer error sobre error, y 
tras el castigo de sus faltas 
tenía que continuar el casti­
go por el castigo, como en un 
círculo vicioso. Se castigaba 
antes su falta Je respeto a 
las divinas imágenes creadas 
por él mismo, esculpiendo un 
demonio, a manera de repro­
che, como quien dice: « ¡Ea, 

eso es lo que tú mereces ha­
cer!», y una vez hecho aque­
llo, siente la necesidad de 
castigarse ·ahora por haber 
ocupado precioso tiempo y 
materia en cosa tan venal y 
tan inútil, malgastando la di­
vina inspiración en proferir 
armoniosas blasfemias. 

Así, pues, el viejo artista 
se conduele de estar blasf e= 
mando y se vuelve a indig­

nar y vuelve a proceder vio­
lentamente, con la terrorífica 
violencia de los hombres pu­
ros, que es la más destructi­
va. Entonces decide anular 
la efigie del demonio y proce= 
4e a ejecutar aquella acción 
de desagravio arrastrándola 
al traspatio del caserón en 
donde vivía solo, y ponién­
dole fuego después de ro­
ciar1 e con el petróleo de su 
lámpara. 

Probablemente Virutti se 
castigaría el día siguiente en 

alguna extraña forma por ha­
ber quemado el único trozo 
de madera que le quedaba 
para trabajar sus santos, pero 

de ésto no nos vamos a ocu-= 

RASGOS 
SALARRUE, pseudónimo 

de esfe nombre hiloméf, ico: 
Salazar Arrué. 

Salarrué, 
siempre el 
misn10, ayer 
como hoy: ar­
f isía en el 
más amplío 
sen/ido de I 
vocablo. Vi­
viendo su 
propia vida. 
Sin imifacío­
neJ. Sin afa­
duru~ogmá­
Íicas. Sencí­
llo hasfa don 
de es posible 
la sencillez. 

Hoy ha gue­
ddo oh re­
guiar a los 
lecíores de 
Cypacíly con 
esíe cuento 
inédifo: "De 
cómo San 
Antonio per­
dió su vír­
fud''. largo 
cuento por 
cierío pero 
iníeresante, 
ameno y su­
gesf;vo. So­
bre lodo este 
cuenfo lleva 
a grandes re­
lieves la savia 
µlosó/lea y 
arfísfica. 

que wrge 
Sal,,ador 

en bre11 e un libro. Estamos ansíowr 
de leerlo. Que miga lue_,;_¡o. 

A Salarrué se le ha afacado y se le 
ha enwlwclo, 
mas él, como 
ya lo e.xler­
namos, siem­
pre e~· el rr: ir­
mo. El a lo­
do le da w 

1 ra7Ón de ser. 
Todo er hue­
no paru él. 

Salarrué,pu­
blicará, muy SALARRUE 

Es Sal a­
rrué, de Cy­
pacfly, un o 
de los cola­
borad ores 
con que siem­
pre se ha 
honrado la 
revísía: Rín­
dele ella gra 
cías sinceras. 
Una produc­
ción de este 
cuenfísfa na­
cional es un 
regalo para 
nuedros lec­
íores; la po­
tencia emoíi­
va del auíor 
hace vihrar 
de helleza a 
las almas cul­
Íivadas g u e 
se deslizan, 
sobre los es­
quíes de la 
estética, rum­
bo a la per­
fecf i bi l idad 
humana. 

par, pasando ahora al piso 
principal de nuestra historia, 
aunque dejemos al artista y 
sus torturas, abandonado en 
el sótano del cuento. 

* * * 

Y aquí es donde entra el 
seráG.co San Antonio, prota= 
gonista principal de mi re= 

lato. 
Ustedes saben que no pue­

de haber la menor afinidad 
entre un santo y un demo= 
nio. ¡Claro! ...... : como que 

· son los dos extremos de una 
·sola cosa. Pero sí conven= 
drán ~onmigo en que existe 
gran afinidad entre un tronco 
de copinol y otro tronco de 
copinol, máxime cuando am= 
bos troncos no son sino las 
dos mitades de un mismo 
tronco. Así, no será de ex­
trañar en lo que sigue de mi 
historia, el diálogo sostenido 
en pleno templo, entre el al= 
ma del demonio de marras y 
un San Antonio, más o me­
nos adocenado, que el mismo 

artíG.ce tallara no hacía mu= 
cho en la ofra mitad de aque= 
lla hermosa viga ya aludida. 
Además se cumple aquí el 
axioma aquel que reza: « Los 
extremos se tocan», y vamos 
al grano. 

Cuando Virutti puso fue= 
go a su demonio (mejor di­
cho: a su blasfemia), no con­
tó para nada con que en 
toda escultura inspirada hay 
un alma, y olvidó por lo tan­
to, que la figura de un demo= 
nio, esculpida en un momen­
to de rabia, es muy superior 
en todo sentido, a la escultu= 
ra de un demonio ejecutada 
de manos plácidas, con una 
inspiración celeste. Pasó por 
alto, entonces, que aquel de­
monio suyo poseía un alma 
de los once mil diablos y que 
las salamandras se quedan 
chicas cuando de resistir el 
fuego se trata. Lo que equi= 
vale a decir que la fogata 
constituyó para el alma del 
demonio aprisionado, la más 
deleitosa y liberadora Gesta, 

el triunfo definitivo de su 
existencia caprichosa. 

Así, después de saborear 
golosamente hasta las ulti= 
mas braséis, nuestro buen 
an1ígo se d ió una final revol,. 
cada en la cenjza caliente 
( como cuando los machos se 
huelgan en la polvareda de 
los patios veraniegos), y, mal 
de su grado, empezó a dispo= 
poner qué haría enseguida. 

hasta los diablos siguen 
en la vida ciertas líneas de 
subconciencía instintiva, por 
lo cual no es extraño en ma= 
nera alguna que una vez an= 
dando por las calles de la 
ciudad, cómodamente 1nv1s1= 
ble, el diablo liberado sintie= 
ra un loco deseo de ir a me­
terse a la iglesia, a donde las 
vibraciones simpáticas del 
otro medio tronco de copinol 
lo arrastraban. 

Aquella iglesia colonial era 

de las más viejas y pesadas. 
Se entraba al atrio por una 
desgastada escalinata de pie= 
dra llena de resquebraduras, 
por entre las cuales barbeaban 
las yerbas esmeraldinas. Las 
paredes estaban renegridas y 
musgosas; el campanario un 
tanto deteriorado por los sis= 
mos y las lluvias de tres si­
glos y pico. Había en ella 
un grato silencio y abandono 
sólo estropeado por el casual 
taconeo del viejo sacristán, o 
el arrastre melancólico de las 
chancletas en las patas de 
plomo de viejas beatas, que 
de cuando en cuando entra­
ban a poner candelas a sus 
santos o a robarse la esperma 
en las mesas de oblación de 
los santos del bando contra­
rio. 

Aquella crucecíta de ladri­
llo encima del coro, se había 
desgastado tanto, expuesto 
como estaba a la intemperie, 
que ya sus brazos ~ran sim"' 
ples muñones insuficientes 
en su expresión protectora, 
para detener al enemigo bue= 
no, coníimás al malo. Por lo 
tanto, el demonio se deslizó 

furtivamente dentro del tem= 
plo y se fué acercando, lleno 
de placentero asombro, al 
apartado rincón del lateral. 
donde, en una tosca hornaci"' 
na del muro, su hermano ma­
yor el San Antonio estaba 
condenado (escuálido y abu:s 

rrido) en hierática actitud de 
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fal,ir, sper:indt) sicm p1·c con 
la vista fija en ~l vacío, igual 
que un cieg'-"': e~p "rando (C'x= 
traño 1nendi~o) a que llega­

ran a J "'dirle. 
Ouó plácida ternura des­

p d:ó en el altna del diablejo 
la contcn1placíón de aquel 

· sér prisionero en sí 1nisn10, 
a quien sentía querer en sus 
vaporosas entrañas de aln1e­
ja, con un amor no menos 
an1or por lo endiablado, un 
amor ¿cómo dirían1os? ...... , 
azufrad~; un amor como el 
perfume de ciertas florecillas 
silvestres, tan desdichadas, 
que al aspirar su corola nos 
hace poner en la cara un nu= 
do de disgusto, lo que no 
obsta para que ellas sigan 
siendo flores, querrámoslo o 
no. Era el amor del diable­
jo tan azufrado como es azu= 
frado el polvillo que cubre 
las semillas de los copinoles y 
olía en j gual estilo, cosa des= 
pués de todo naturalísíma, 
puesto que su amor era un 
amor de copinol, no lo olvi­
demos. 

Como a la sazón no había 
nadie en la iglesia, el alma 
del demonio tomó ventaja y 
se presentó tímidamente an= 
te San Antonio, saludándole 
con su mejor sonrisa y ha­
ciéndole ver la parentela. No 
había necesidad de tanto, el 
afligido abogado de doncellas 
se había dado cuenta de las 
cosas por idénticas razone~ 
de afinidad. Y entonces se 
entabló entre aquellos dos 
extraños seres el diálogo si­
guiente: 

-¿No te parece un poco 
atrevido y en desuso que 
siendo tú un demonio te me= 
tas a la iglesia? 

- No sé ... , la puerta está 
abierta y aunque el sitio es 
excesivamente frío para mí, 
sentí unas ganas locas de ve­
nirte a conocer. 

Dr. Ricardo Gañas C. 
Cirujano Dentista 

R A Y O S 
<in. Lnllc 1rh-nü' \ 6.,. 
A, ~ [ .,;quinn np1a•s1a 

1 l ;¡m~ 1, ~.:1<.l<>" .1 

Teléfono No. 957. 
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- IJ'LH's ya me conoces. 
Aho, a, \. te. 

- Es que tengo mucha 
lástima de verte allí tan solo 
y tan solemne, sin hacer el 
menor movimiento que deno­
te la vida, el ánima interna 
que, como sér de mi mundo, 
te veo en las entrañas. 

- Agradezco de todo co­
razón tus compasivos deseos. 
pero ¿qué puedo hacer? Es­
toy aquí . . . (y perdona la ex= 
presión tan cruda) (regado, de 
santo. 

- ¡Pero si es tan senoí­
llo!... Así estaba yo cuando 
el maestro Viriuttí me hizo. 
Afortunadamente no fué por 
mucho tiempo; tuvo la a1na= 
ble ocurrencia de hacer con­
rnigo una fogata y así pude 
liberarme y venir. Podría yo 
ingeniarme la manera de que 
las llamas de esas cande\as te 
alcanzaran los vestidos y en­
tonces ... 

- ¡Oh, no, no es posible! 
Comprende que mi alma es 
distinta de la tuya. Estoy 
hecho para el f1.ío. Como 
buen san to tengo que ser 
muy frío, ¿entiendes?, máxi­
me que soy el abogado de las 
doncellas. Si tú pudiste re= 
sistir el fuego, fué debido a 
tu condición infernal. Y o 

LA OPORTUNIDAD 
NUNCA LLEGA TARDE 

* Con clrwo o diez coll,ncs ,le p1 im,, 

••LUIS MELARA" 
le c.omi,•nz,1 su lrnjc v .,~¡ d,· 1,h,111,, 
,•n nbonl,, ni 11,·~ u II n111lquil'l íi .. ~!., 
Ud. h,1 cnncel.1-I,, su ,<1!,,1 y In l,l'n<! 
list,,, ~o ol\'id,, el Almnu'.•11 V 

Sastr,•d,1 ,;ílu,1,I,, en ,.¡ p,11 lnl 

..LA DALIA''. 

sól~aré Il~re
0 

h~sta que el 
últin10 de mis huesos de ma= 
dera se haya reducido a • pol= 
vo. 

- Pero, sin duda habrá al= 
go que puede reducirte a poi= 
vo en un instante! Si sabes 
cómo, yo probaré a lograrlo. 

- No hay nada sino el 
tiempo y esto es algo que na= 
die ha podido nunca coger de 
golpe, en grandes tantos, 
para obras de misericordia co­
mo la que yo preciso. As1, 
ten paciencia y déjame a mi 
suerte, que ya es algo no ser 
adorado por hediondas viejas 
como mi vecino de al lado. 
Con este consuelo la espera 
será mc·nos ingrata. Ahora, 
te suplico que me dejes y sal­
gas del templo. 

- ¡Oh, hermano santo, es 
que tu espanto~a inmovilidad 
me aflige! Si al menos podie= 
ras moverte un ~oco, si su­
piera que eres capaz de un 
mínimo movimiento me iría 
más tranquilo. 

- Pues vete tranquilo por­
que cada cierto tiempo me 
doy el gusto de hacer lo que 
tú haces hoy: ir y venir de 
un punto a otro. Enlutadas 
damiselas me llevan en hom= 
bros por el templo y por las 
calles y después de este cari-

'Dr. Francisco Paredes Juan 
ABOGADO Y NOTARIO 

San Salvador, 7a. Calle Poniente No. 2. 
T E L E F O N O 7 4 a·. 

J 

f:ativo recreo, me traen aquí 
de nuevo. l)espués de todo 
no soy h,1n desgraciado. 

- ¡Oh, pero es que tú no 
tienes el al íenf:o de ]a vida! 

- ¿ Y qué es el alil'nfo de· 
l,.1 Pida, si P,Uede saberse? 

El de1nonio se puso en el 
aíre frente a los ojos divaga= 
dos de San Antonio y le hi­
zo que observara cón10, a más 
de moverse de un sitio a otro ... 
era capaz de mover cada uno 
de sus músculos y su pecho 
palpitaba arriba y abajo con 
el aliento de la vida. 

- Tú no concibes - le di=­
j o el diablillo - lo que esto 
de respirar significa. 

Llenó sus pulmones de aí­
re y exhaló un suspiro pro­
fundo con tanta satisfacción 
que al santo le pareció la ma= 
yor f elicídad del mundo po­
der hacer aquello. Era pre­
cisamente lo que él estaba 
necesitando desde hacía tiem­
po. Su dolor, su palidez, su 
estrabismo, veníanle de todos 
los suspiros que se le hacían 
hinchazón de madera en el 
pecho y le producían a veces 
ligeros crujidos extraños. Co­
mo estaba tan alto, veía des­
de su hornacina (un tanto de 
reojo ciertamente) el naci­
miento del seno en las arro= 
dilladas devotas y aquella vi= 
sión de turgencia y blancura le 
producía siempre tal desaso= 
ciego, que uno y otro suspiro, 
pugnaban en sus entrañas le­
ñosas y no pudiendo escapar . 
le producían angustioso do­
lor. · 

El diablillo no se anduvo 
en chiquitas (para algo era 
diablo); a renglón seguido se 
puso a cavilar en la manera 
de hacer menos grave la si= 
tuación de San Antonio y se 
le ocurrió la magistral idea de 
conquistarse una familia de 
polillas que había visto, por 
una casualidad, trabajan 

::a. 

ELIXIR TONO MALARICO 
EL 

FARMACIA CENTRAL 

• 

M E]OR AN.TIPALUDICO 
J. M. CASTRO & CIA. 
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•Jo en un pilar a la entrada de 
la lglesi.1. Fué. pues. a ellas 
y trat:Ó de convencerlas. 

Su calidad de ser infernal 
resultaba ]a 1nejor credencial { 
ante una colonia tan poco 
respetuosa, y las polillas ac= 
cedieron a perforarle los pul= 
mones a San Antonio, a con­
dición de que no estuviera 
tan duro. El den1onío tuvo 
el buen tino de no decir que 
.se trataba de una buena ac­
ción, que si no, la cosa no 
habría ca1ninado muy lejos. 
Las polillas encontraron a 
San Antonio duro de pelar, 

, 
pero con10 supon1an que se 
trataba de una alegre picar 
<lía del demonio, pusieron to­
do el empeño disponible, y 
no cejaron hasta que el pecho 
entero. del santo quedó con­
vertido en una criba. Enton= 
-ces, sin esperar ni las gracias, 
<le su nuevo amigo, volvieron a 
sus añosos pilares, que ofre-

, , . . 
c1an un campo mas prop1c10 
para su entretenimiento des­
trucHvo. 

Una vez realizada aquella 
hazaña, el demonio fraterno 
se puso de nuevo al habla 
con el santo y le dij o: 

- Creo que he logrado 
para tí algo que te - llenará d~ 
júbilo y a mí me hará más lle­
vadera la ausencia. 

- ¿ Qué quieres decir? -
preguntó el seráfico varón. 

- Estoy seguro de que po= 
<lrías ahora lanzar un suspiro 
y aliviar la pesadumbre de tu 
pecho. Prueba. 

El santo hizo un ligero es= 
fuerzo y lanzó un suspiro tan 
profundo, que los ecos escon­
·didos en todas las cuevas del 
templo, como murciélagos so­
noros, se echaron a volar y a-

• 
letearon de uno a otro extre= 
mo, llenos de miedo. 

Sí hubiera podido sonreír, 
'San Antonio habría desple= 
~ado su oculta dentadura de 
copinol; si hubiera podido llo­
rar habda empapado con su 
llanto la sucia pechera de sa­
tén an1arillo que le cubría el 
pecho. Pero el demonio po= 
día ver su alma y sabía cuán­
ta dicha la embargaba. Con­
tento se despidió de su her= 
mano y se lanzó a la calle en 
busca de menos fríos parajes, 
hacia las calientes llanuras de 
Ja costa. 

Y ahora pasemos por fin a 

poco a falta de riego, por los 
ratoncitos. de sacristía, que 
son los más despreocupndos, 
por aquello de que el gato le 

, teme al agua bendH;a más que 
a nadie. 

La niña Carlotía se persig­
nó sobriamente, sin arañarse. 
y entornando sus hermosos 
ojos de turca, rezó, ª" punta 
de labio y avispa, unas cuan­
tas «salves» para mientras el 
cura se metía en el confesío= 
nano. Cuando le vió entrar, 
volvió a signarse la pálida 
faz, y cerrando con los dedos 
las orejeras del tapado se en= 
caminó al buzón de los peca­
dos y se arrodilló decidida­
mente, Después de los 
preámbulos rigurosos, aclaró 

~~1.-=a su garganta con musical pu-
jido y dijo al confesor: Cu11drn de T oño l<odrí~uc/- Zclini 

Tarde. Contemplación. Desnudos. Silencio. Paisaje agreste. Primeros 
brotes del génesis de Cuzcatlán: Cypactly y Ocxomoc. Anidando oraciones, 
embebidos en el atardecer del campo semi dormido. Misa solemne donde 
oficia el amor con las siluetas del arte hilvanando ilusiones para el rosario 
del vivir. · 

PINCEL AGRESTE Y URBANO 
del Libro de 

GUSTAVO SERRANO 

FRENTE al arco i 1 olfaíco de la farde 
se ha velado 

la diáfana películ<1 del día. 

La ciudad. 
a~flxiada de penumbra, 
dibuja en sus pupila5 
las posíreras ímágenes famélicas: 
y el bullicio, 
desbrozando la malna del frabajo, 
ha e;dinguido PI surmenage 
en la herméfica esfuncia del silencio. 

Las luciérncigas 
(esfenógra/as nocfurnas) 
escarban el espacio, 
anoíando el discurrn afónico del tiempo 
y pregonando un vol/aje sideral, 

La caírdral 
recoría sinapismos de luna ... 

Arácnidos pernorns 
ÍCjen la marai'ia de un idilio 
en el obraje románíico del sueño. 

la torrecilla minúscula que 
corona el edificio de nuestra 

. , 
narrac1on. 

* 
La niña Carlotía había en­

trado aquella 1nañana 1nucho 
antes que de costumbre. Se 

Croquis /uqifivos 
frazadas con carboncillo,;; elécíricos, 
desnudan las Íinieblas .. 

El horizonf e en 11igilía 
comercia con las monedas de la noche, 
y ha comprado un sudario de sombras 
que embt1rga la acuarela del paisaje. 

E.derfores de mil 11oces 
incendiadas en la hoguera del oh·ido 
a11ían 
la carai 1ana del marfirio, 
en un ocaso furbio de congojas. 

Auroras que animaban 
siluetas aferídas. 
dccapífarán lar incógnifas rurales 
con los fajos de cada amanecer, 
y la furbina dorada de los días 
anfe los ojos abierfos de la mulíifud, 
romperá fados los diques con su unpulso 
y /ecundarc.í los campos 
con aluviones de triunfo, 

arrodilló en su reclinatorio de 
cadenita y rodillera deterio­
rada, donde la viruta de al-

macép se las daba de maleza, 
asomando aquí y allá, d iz que 
bretona, ayudada un poco (a -

falta de sol) por la escoba fu= 
ríbunda del sacristán, y otro 

- Padre, tengo algo suma­
mente importante que comu= 
nicar a usted. 

- ¡A ver, a ver f ¿no será 
muy grave? ... 

- No se trata de un pe­
cado en absoluto, a Dios gra­
cias; es que ha sucedí-do algo 
siu..i.plemente maravilloso: un 
milagro... · 

- ¡Me tienes en ascuas, hi-
• • 1 d' Ja m1a. a ver, 1 ... 

- Sucede que ayer por la 
tarde, mientras oraba, como 
de costu1nbre, frente a mi 
abogado, San Antonio, al al­
zar los ojos y fijarlos distraí­
damente en su plácido rostro, 

\ 

noté que exhalaba un ligero 
suspiro. 

- ¡Hija ... , te habrá paree:: 
'd 1 Cl O .... 

- Así pensé al principio, 
pero luego de observarle de= 
tenidamente me convencí de 
que suspiraba una y otra vez. 
Además noté en seguida que 
su aspecto es muy distinto, 
su mirada ha cobrado e~traño 
brillo, su antigua e"{presíón 
de angusti~ se ha tornado en 
una de sedante complacencia. 

- ¿Será posible, hija, será 
posible? No es primera vez 
que una imagen se vuelve 
de repente misteriosa. Estos 
milagros son poco cou1unes, 
pero hay algunos casos cono= 
ciclos. Había en un pueblo 
de Asturias un Jesús que 
sonreia. En Málaga una Do= 
lorosa que lloraba mostrando 
la huella que sus lágrin1as de"' 
jaban en la encarnadura y en 
el 1nanto. Todo indicio de u-

• 

,J 

J 

' 
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na gotera fué pronto 
des ad ado. En l an= 
ti~uo JJerú un Cl"isto 
~ acente. en la parro= 
quia de Santiago del 
Cerca 1 o, e n t r ó en 
franca de composi., 
ción, por lo cual hubo 
de enterrársele en el 
mismo sitio. Y así. 
otr.as... Seremos tan 
.afortunados que po= 
damos ~ )zar del en= 
canto y sus suhsecuen= 
les hene/icÍos, poseyer-:= 
do en este templo un 
San Antonio tan ex= 
tr.aonÍínarío. 

Risatil de Bostezos Víctima del Dr. s. P. L. ¡Oh 1naravillal. .. El . , 

- f)ues ésto es lo 
que yo he visto y lo 
puedo jurar. 

cura se escurno como 
aligera sombra, frotán­
dos.. las manos a 1 
usanza sin1bólica de los 
conventos y procedió, 
a renglón seguido, pa= 

ra iniciar la propagan­
da del milagro en la 
debida forma. 

- N o e s preciso 
que lo jures, yo te 
cr.eo y me pondré a 
la expectativa. fJor de 
pronto guarda el se= 
creto hasta nuevo avi= 
so y da gracias a la 
J)rovidencía, a guíen 
plu~o concederte la 
primacía en este a­
s un to. 

TO Ñ O O A EL LANA: sorprendido por nuestra cámara en ser to y en risa 

La noticia estupen­
da circuló de boca a 
oídos con la premura 
de la póh-ora encendí= 
da. Las siete cofra­
días en rigurosa gala, 
hicieron guardia de ho• 
nor ante el Patrono 
milagroso y se dijeron, 
por orden del Obispo, 
nueve misas diarias, 
pudiendo asegurarse 
que ni un solo instan• 
te en muchos días, de= 
jó de oscilar ante el 
portento de los siglos 
el incensario, fumigán­
dole a todo vapor. 

Nuestro ayudante, Toño Orellana, es un 
chico avispado que no se deja sentar mosca, 
p ro en días pasados resultó enfuruñado y 
tristón. Se quedaba pensativo. Se le iba el 
pájaro. Hasta llegarnos a sospechar que se 
había enamorado. Corno al paso que iba era 
fácil que doblara el caite de pura melancolía, 
quisimos tener un recuerdo y le tomamos es­
ta foto en que parece hipnotizado y hasta 
daría buen resultado en un anuncio de Lfo 
Chang. 

Aqui las confiden= 
cías terminaron entre el buen 
cura y la doncella, yendose 
ella por donde había entrado y 
quedándose él tan desasoce­
Gado, que optó por comen;,ar 
sus investigaciones al instante. 
L.anzó una fur.t:iva mirada con­
vencí ~ndose de que la Iglesia 
estaha sola y se diri~ió tr.ec 
mante de esperanza hacia el 
alf.ar de San Antonio. 

Medio oculto por uno de 
los pilares le estuvo atisbun-
1o durante largo rato. No po-

El Alm1c6n de Novedades y Sastrerl1 

EL VESUBIO 
D, ROC.GO PASTORE 

,e tra1lad<\ t•n 111 Calle <le! 1...-alvarl,,, r■• 
quina frente ni Mo1 cado Munldppl No. 
2, don<le ,u ron<i n las 6rdt•nu1 dt• 111 

111)rcd11hle <"licnh•la v púhlko en ¡c1w1ul 

AJJ•nt la d, l01 Salrhlchonn fluhanor 

día decir si había cambiado 
en su aspecto, poco o mucho, 
a decir verdad a él nunca le 
había interesado hasta ahora 
la adocenada ef-igie de aquel 
sant.01 uno de los muchos que 
a ,nuehlahan su parroquia. 

Sea que San Antonio hu­
biera estado distraído, sin 
notar. la presencia del clérigo, 
sea que vanidosamente quiso 
demostrarle de lo que era ca= 
paz, es el caso que San An= 
tonio suspiró con la intensi­
dad suficiente para dejar con­
vencido al cauteloso espía. 

No era que San Antonio 
estuviera en condiciones de 
res~llar a más y mejor. Sus 
capacidades aspírativas no 

Pero momentos después, cuando corregía 
las pruebas de «Bostezos•. tuvo un cambio 
tan rápido, que hasta el objetivo de nuestra 
Kodak sintió cosquillas cuando le vió tamaña 
risa como tajada de sandía o como ma­
chetazo. 

Y ahí tienen ustedes a Toño con una riso­
ta de a cinco pesos, gracia~ a k Bostezos~. me­
dicina contra la rnelarchía patentada por su 
fabricante, el chucano doctor Severo P. Lo­
pega, que Dios guarde. 

Y San Antonio sus­
piraba y suspiraba sin 
retícencias, ante el 

iban más allá de un ligero 
suspiro, Jo suficientemente a­
tremolado para dejar la evi= 
dencia de la vitaUdad pulmo-

nar.: un ínflamiendo y depre­
sión de la caja toráxíca y un 
incipiente escalofrío en la$ 
aletas nasales. Si su prin1er 

suspiro, como ya conocemos. 
había constituido una verda­
dera apoteosis, has' que re­
cordar también, que desde 

hacía mucho tiempo los sus­
piros retenidos le habían for• 
mado una colmena de hiel y 
al escaparse de sopetón cons-

H tuyeron algo así como la a• 
perlura de una válvula en 
una máquina de va por de al­
ta presión. 

asombro del mundo 
entero, Y suspiraba y sus­
piraba, y cada suspirada pro­
vocaba más spes~,s nubes de 
incienso y n1ás candelas de 
apestosas rnechas, lo cual. en 
poco ti ern po, acabó por as­
fL Fiar al pobre santo redu­
ciéndole a su antigua condí"' 
ción de leño inerte, y peor. 

Una vez perdida su virtud, 
quedó desprestigiado, exce­
crado y más tarde olvidado, 
sin homenaje y sin aliento 
par sccula .scculorum. 

ZAPATERIA 

MARTINEZ y VALLADARES 
Siempre a la orden de •u cetlmablo 
cllentda y rúhllce en Q:t'lncral, c-n l11 la. 
Avenida Sur Número 48, Cu11dra y 

media al Sur del Palacio Nat:illnal. 

* 
Comprando usted en * 
esta tienda econo-
miza su dinero. - -

Mercaderf as en general al por mayor y men;,-1 
A LOS MAS BAJOS PRECIOS DF; PLAZA 

* PúutUtla de San Jacrnio. - Ttlt/ono 25 dt Candelaria. --

LA LIBRERIA 

JOAQUIN 
LE OFRECE A LOS ~RECIOS MAS BAJOS 

RODEZNO'' 
TEXTOS Y UTILES ESCOLARES .... 

F. ESTA LIBRERIA SERA USTED 

SANTA ANA 1··3·-0 

ATI~NDIDO lNMEDIATAME .. TE. 
SUCURSALES 

* SAN MIGUEL S--7 

TELEFONO 11 60 
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PARA VESTIR BIEN PREFIERA ~ Se Confecciona toda clase de Trajes 

p J? A_ )\ ~balferos para LA MODA AMERICANA 
-l V e ,.s C01Jf or111e lÍ/t; 

De Agustín Rivera A. ~ . .L I Co mosesr, 
11 Es~ llA" 'os LA. 1YIODA AMEI~fCANA 

lo dejará satisfecho por 
exigente que usted sea. 

tc111,Llo40 ~¿s.,. R 1= .l. 1/LQ D --....;:::::::~~ 
TRAJfs -L [ A A r 

Búsquela en la 3a. C. O. No. 25. Frente a la Lotería Nacional 
ETIQUETA. Of ------ -- -<l. .l. V 

~ 
SUS ORDENES SERAN ATENDIDAS CON PRESTEZA 

Precios módicos. Calle de Concepción No. 2. ~ 

BO 
A Cargo del 

Or. SEVERO P. LOPEGA 

En Europa la cosa está 
f:ramada. Aquello es un tre­
mendo revoltijo, más enreda­
do que un chumazo de pelos 
y más indigesto que un plato 
de caldo de puyas. Peor an­
da la cosa por mi casa. Mi 

. . . 
muJ er y m1 suegra me exigen 
una cosa, mi hija me pide 
hasta la luna, los cipotes 
-quieren este mundo y el otro, 
la criada quiere la muy sin= 
vergüenza que le pague los 
tres meses que le debo, el 
-dueño de la casa no quiere 
.atender razones. Todos me . . 
.amenazan; muJer, suegra, cria-
da, cipotes, casero, etc. Y 
yo no tengo aliados. Todo 
el mundo me echa pita. Has= 
ta el policía de la esgujna me 
mira con ~ospecha. Estoy 
en peor situación que los 
checos y los sudetínos. En 
mi casa hay perpetua confla­
~ración. Pero he deci·dído 
proceder con rigor. O soy 
el amo o no lo soy. En su 
oportunidad daré a conocer 
los resultados de mi re bel día. 
Dios me asista, y recen por mi. 

* * * 

Nos queja1.aos por todo. 
Nuestra vida es un continuo 
renC'gar. m~ .__c\.u~a zozobra 
el cobro de la vialidad, pro= 
testan1os por el mal servicio 
de buses y de alumbrado. 
Renegamos del calor. Llo­
ramos cuando nos asedian los 
chíos. En nuestro país lo 
encontramos todo detestable: 
el cine, caro (aunque en el 
Colón valga q: 0.10 preferen= 
cía). Preferimos comprar 
queso Gruyere o Parmesano, 
y despreciamos nuestro riquÍ= 
simo queso de La Puebla, 
que haría chuparse los dedos 
al Santo Papa. Nos vamos 
a gastar la plata en conocer 
el extranjero, y nos queda­
mos sin saber cómo es nues-

tro país, tan pródigo en be­
llezas nat~rales. Nos queja­
mos de todo. Aquí nada 
sirve: todo nos produce de­
sazón. Los productos fabrí · 
cados en el país, aunque sean 

tan buenos y aún mejores 
que los extranjeros, los des= 
preciamos por hechizos. Co­
mo decía nos quejamos de 
todo. Creernos vivir en el 

infierno, y estamos en la glo­
ria, !si señor! Aquí, en nues­
tro país, y hablando con ma= 
yor propiedad, en nuestra 
América, está instalada la su­
cursal del Paraíso. Los ame 
rícanos vivimos en la gracia 
de Dios y la de Francisco de 
Asís. Todas somos herma= 
nos. Es cierto que allá de ··- --- -- .. 

FARMACIA 

SALVADOREÑA 
OBERHOLZER & CO. 

TELEFONO 8-5-6. SAN SALVADOR 

PORTAL PUNTO DE CAMIONETAS 

Atención preferente al despacho de recetas. 
Se usan solamente medicamentos de absoluta pureza. 

''LA SAL V ADORE Ñ A'' 
ES LA FARMACIA DE CONFIANZA. 

Abiert todos los dias hasta las diez de la noche.-lncluslve los domingos. 

vez en cuando se nos sube el 
indio, pero la cosa no pasa 
de una ligera bronca como 
pasada de nube. Después de 
cada pleito nos sentimos más 
hermanos. Y las cosas se 
arreglan sin amontonar caño­
nes en las fronteras. 

Y ya lo ven, suspiramos 
por todo ...... y vivimos en la 
gloría: sin guerras, sin zozo= 
bras angustiosas, sin la muer= 
te que zumba en los aviones, 
sin pláticas inútiles ...... y to= 
davía nos quejamos. 

* * * 
-Adiós Agapíto. ¡Qué fla= 

co estás! 
-Hombre, cómo va a ser 

eso? conque ahora estoy gordo . 
-Pero el traje te queda 

como que era más grande el 
difunto. 

-Es que mi sastre así me 
los deJa, por más que se los 
mando de regreso. 

-Y q uíén es tu sastre? 

-Un viejito que vive allá 
por el arenal. 

-Te voy a dar un consejo. 
Si quieres vestir bien, ve 
donde Agustín Rivera, sastre 
y cortador de « La Moda 
Americana» en la 3a. Calle 
Oriente No. 25, frente a la 
Loter:Í a N acíonal. --.·-·- ' - ··, - - -,~ .. -

LOS PRODUCTOS DE ABSOLUTA CONFIANZA 

Vermouth Martini Blanco y Tinto 
Blanco y Tinto Chianti Melini 

UNICO DEPOSITO : 

LA MILANESA 
Costado Poniente del Palacio Nacional. Teléfono 6-9--1. 

- . 
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Le gustaría a Ud. hacer un viaje? 
L , 1 t > ! f /¡ < l } /, 1 t l 

, 
u. 

Sueiia Ud. con ü ne r casa propia? 
~ / ,,, \ / 1 l , H' , < n t I hru < n t a/1dc.1d. 

L) t' la 1111 H17LI 11 

l111nonio ,1 Hl'i /, ,,, , 

\'()LLI\T IL) 111 

'h / J 

\U / d II c.. _} fo11na1 un pll 

t 11 • " I 1 • ,u• f l / l:. '/1 L. 1 L) /:._ 
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